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LAS SEPULTURAS EN LAS IGLESIAS. JARLEKUAK. FUESAS 

Hasta las disposiciones legales del siglo XIX 
fue práctica habitual el que a los muertos se les 
enterrara en el interior de la iglesia. A tal finali­
dad, cada casa tenía asignado en la nave del 
templo un lugar de enterramiento, esto es, una 
sepultura. Todavía en muchas localidades exis­
ten antiguas sepulturas bajo la entablación que 
cubre las n aves de la iglesia. Estos enterramien­
tos dieron origen a prácticas que tuvieron gran 
importancia en la religiosidad del pueblo y que 
han perdurado casi hasta nuestros días. 

Tiempo después, cuando los enterramientos 
pasaron a hacerse en cementerios, las casas con­
tinuaron teniendo asignado el lugar que an taüo 
fue la sepultura real, convertido ahora en sepul­
tura simbólica. Esta era ocupada por las mujeres 
de la casa durante los oficios religiosos y era allí 
donde se hacían las ofrendas. 

La sepultura simbólica era un tramo de pavi­
mento, cuyas medidas aproximadas oscilaban 
entre los dos metros de largo y uno o medio de 
ancho. He aquí algunos datos constatados: 2,50 
x 1,50 m. (Galarreta-A) ; 2,00 x 0,61 m. (An­
doain-G); 1,76 x 0,78 m . (Deba-G); 1,30 x 0,55 
m. (Altza-G) ; y 1,90 x 0,60 m. (Zerain-G). 

En algunas localidades, la sepultura se reco­
nocía por su forma rectangular que iba señala­
da con un número (Mélida y San Martín de 
Unx-N), o por las siglas de los apellidos de la 

familia o el número de la casa donde vivían 
(Mendiola-A). En Berriz (B) , antes de la restau­
ración de la iglesia, llevada a cabo poco antes de 
1923, las sepultura~ se distinguían en que sus 
tapas eran de tabla, siendo de piedra lo restante 
del pavimento. Posteriormente se entarimó to­
do el suelo y las sepulturas quedaron señaladas 
con líneas de puntas clavadas en sus bordes 1. En 
Zegama (G) la sepultura era larga y estrecha, y 
marcada con unos listones negros2

. 

DENOMINACIONES 

En castellano la denominación común es «Se­
pultura» y así se ha recogido en Ribera Alta, Llo­
dio y Mendiola (A). De idéntica forma se llama 
en euskera sepultura en Bermeo, Busturia, Leza­
ma, Orozko (B), Berastegi, Elosua, Ezkio, Elgoi­
bar, Telleriarte-Legazpia (G) e lzurdiaga (N). 

En euskera está generalizada la denomina­
ción jarlekua (= asiento) que se ha constatado 
en localidades de todos los territorios. Así en 
Busturia, Lemoiz (B); Arras ate, Beasain ( G); 
Goizueta, Lekunberri, Zugarramurdi (N); Ar-

1 AEF, III (1923) p. 46. 
2 AEF, III (1923) p. 110. 
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mendaritze, Baigorri, Ileleta, lzpura, (BN); Az­
kaine , Bidarte, Sara (L) y Santa-Grazi (Z) . 

Hilerria le llaman en A..ramaio (A) y Gatzaga 
(G); y hohia en Otxagabia (N) y Liginaga (Z). 

Lehua en Aria (N) y en Ezpeize-Ündüreirie 
(Z), donde la designaban antepon iendo el 
nombre ele la fam ilia: «Bazhaneko lehhia» (el lu­
gar de la familia Bazkan); Urdiñarbe (Z) donde 
empleaban la expresión «gu:re lekhút» (nuestro 
sitio) ; Santa-Grazi (Z) egonlehhia (lugar ele estar) 
y eLizalehia en Donoztiri (BN). Kaderaren lekhia 
llaman en Lekunberri (BN) al lugar que ocnpa­
ban las mujeres en la iglesia y elizako hadera en 
A.rberatze-Zilhekoa (BN). 

En Navarra se utilizan generalmente los nom­
bres de fosa tal como se ha recogido en Aoiz y 
Artaj ona, y Juesa según se ha constatado en Arta­
jona, F.ugi, Izal, Izurcliaga, Monreal, Obanos, 
San Martín de Unx y Lezaun (N). En esta últi­
ma localidad las personas de más edad le deno­
minaban slt1u.ltura. 

En Durango (B), a la sepultura simbólica co­
lectiva se le ha denominado «la manta», mantea. 

VIGENCIA DE LAS SEPULTURAS SIMBOLICAS 

Sepultura doméstica 

La existencia de sepulturas domésticas en la 
iglesia se ha constatado en Lodos los territorios 
de Vasconia y prácticamente en todas las locali­
dades. Está documentada de antiguo incluso en 
graneles poblaciones como es el caso de Bilbao. 
F.1 historiador Labayru reproduce los nombres 
ele las fami lias que en 1379 tuvieron sepultura 
propia en la iglesia de Santiago ele Bilbao y 
transcribe el nuevo inventario de sepulturas rea­
lizado en el año 1402 en la citada iglesia:{. 

En muchas de las encuestas realizadas por no­
sotros se ha recogido que hasta la década de los 
setenta cada familia mantenía en el in terior de 
la iglesia su sepultura doméstica. Arrincla cons­
tató en e l año 1971 que de 25 parroquias en­
cuestadas ele Bizkaia, Gipuzkoa y Navarra, en 
tocias, salvo en u·es iglesias q ue eran de cons­
trucción reciente, habían conocido las sepultu­
ras y en muchas de ellas, en los tres territorios, 
todavía en esta fecha se conservaba la tradición 

9 Esranislao .J. de 1 .ABWRC. Historia de Biu:aya. Tomo llI. Bilbao, 
1899, pp. 19-32. 

de acLivar las sepulturas y realizar ofrendas en 
las mismas4

. 

En el País Vasco la morada de los vivos y la de 
los muerros han constituido siempre un domi­
nio inseparable. Según seüala Ech egaray la gen­
te consideró siempre a la .sejni.ltura. como algo 
más que un lugar de asiento y la Iglesia consin­
tió que cada familia tuviese asignado un sitio 
determinado en el templo, constituyéndose así 
un derecho que no implica propiedad pero que 
es perfectamente transmisible5 . 

En Sara (L) , el jarleku pertenecía a la casa; 
también en Zugarramurdi (N) cada casa matriz 
tenía en la iglesia su sepultura. En esta última 
localidad los inquilinos, borda.'l'iak o mai.zterrah, 
no teníau jarlehu. propio, sino que ocupaban el 
correspondiente a su casa matriz o etxea6. 

En C.orozika (B) y Aduna (G) 7 cada casa, 
aunque constase de dos viviendas, tenía una 
única sepultura en la iglesia. También se ha 
constatado que cada casa tenía la suya en Gala­
rreta, y en Deba (G) 8

. 

En Aramaio (A), cuando se transmitía la pro­
piedad de la casa, juntamente con ella se traspa­
saba al comprador la sepultura simbólica, eleiza­
lw ilerrixe. Sin embargo en Tzpura (BN), la 
enajenación de la casa, no conllevaba la obliga­
toriedad ele transmitir el jarlekua. Señalan los 
informantes que estas situaciones no plantea­
ban problemas porque había suficiente lugar 
para sepulturas en la iglesia. 

En Amézaga de Zuya (A) y Orozko (R) dispo­
nían ele sepultura solamente los propietarios. 
En la última local iclacl citada, si fallecía un 
miembro de la casa del inquilino, la mtuer de 
esta casa, junto con la del propietario, presidía 
la sepultura, si bien solamente durante el nove­
nario. La inquilina aportaba la cera durante 
este tiempo. En Arnézaga ele Zuya por el contra­
rio, en los contados casos en que había arrenda­
mientos, los inquilinos no tenían derecho a la 
sepultura doméstica. 

En Gorozika ( B), todos los propietarios te­
nían su sepultura en la iglesia y los arrendata-

4 Anas1asio ARR'"""· Euslutleiria eta e1iolzrt. Tolos;i , 1974, pp. 83-
84. 

' Bonifado <le En11·:G.,I\,\\". «Signitic;ición j urídica de al~nos 
riLos fu11crarios del País Vasco,, in RTEV, XVI (1925) p. 191. 

" José Miguel de ll·""'"""'"''"· «De la población d t: Zuga1Ta­
murdi y d e sus rra<liciones• in 00.CC. Tomo XXI. Bilbao, 1983, 
p.:n1. 

7 AEI', 11! (1923) p. 75. 
8 AEF. IIl ( 1923) pp. 57 )' 72 respectivamente. 
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Fig. 111. Sepulturas en la nave de la iglesia. Amezketa (G), 1990. 

rios tenían derecho a e lla cuando estaban de 
luto. En época normal era atendida por perio­
dos de un aüo, alternativamente, por el propie­
tario y el inquilino. En las casas de dos vivien­
das, siempre que no estuvieran de luto, se 
turnaban por años, aunque fuesen inquilinos. 
En época de luto, la familia que lo tuviera, era 
quien se hacía cargo de ella. En Zeanuri (B) dos 
casas podían compartir una misma sepullura. 
Su activación correspondía a la familia que estu­
viera en duelo. 

En Otxagabia (N) , Berneclo y Mencliola (A) 
cada familia tenía su sepultura. En Oiartzun 
(G), ya en los años veinte, no estaba marcado el 
lugar de las sepulturas, no se adornaban ni con 
ocasión de los funerales y solamente por tradi­
ción las familias de algún arraigo conocían el 
lugar en que se hallaba la suya9

. 

En Elgoibar (G), las sepulturas pertenecían a 
los propietarios y los inquilinos no podían uti li­
zarlas. Cuando tenían necesidad de ella la sero-

9 AEF, III (1923) p. 84. 

ra les proporcionaba un sitio en la iglesia como 
a cualquiera de las familias del pueblo. En los 
censos de sepulLuras de los años 1 7~8 y siguien­
tes, pueden leerse anotaciones del siguiente te­
nor: «esta sepultura pertenece a la familia ( ... ) 
cuyos descendientes ponen en las tres funciones 
aúales, pan y cera». En Apodaca (A) los inquili­
nos no tenían sepultura en la iglesia; utilizaban 
alguna que estuviese libre. 

En Lekunberri (BN) , el pavimento de la igle­
sia era ocupado por las sepulturas de los propie­
tarios si bien los «inquilinos» del palacio que 
hay en la localidad, ocupaban un lugar prefe­
renle en el centro del templo. 

En Beasain, Elosua y Zerain (G) la sepultura 
era utilizada por los moradores de la casa, fue­
sen propietarios o inquilinos. En Gamboa, Sal­
cedo (A) y Eugi (N) los inquilinos tenían dere­
cho a las sepulluras de la iglesia. En Alboniga­
Bermeo (B), los inquilinos del caserío podían 
utilizar la sepultura del propietario durante un 
aüo a partir del fallecimiento. En Mendiola (A) 
dependía de la voluntad del propietario y por 
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regla general Jos inquilinos podían disponer de 
ellas. En Aoiz (N) podía cederse la sepullura al 
inquilino por amistad, no por obligación, y ocu­
rría en conladas ocasiones. 

En Busturia (B), el principio era que e l pro­
pietario cediera la sepultura al inquilino, cuan­
do éste la necesitara. Si llegado el momenlo no 
la tuviera disponible, el propietario recurría a 
un vecino que se la pudiera ceder provisional­
mente para atender la siluación de emergencia 
planteada. 

En Pipaón (A), las familias que no se encon­
traran en periodo de luto solían ceder tempo­
ralmenle su sepultura a quienes no la tuvieran. 

En Amorcbieta-Elxano (B), si el propietario 
se trasladaba a vivir a otro pueblo, le cedía la 
sepultura al inquilino. En Arrasate (G), en prin­
cipio sólo correspondía utilizarla al propietario, 
pero hubo casos en los que, por traslado del 
dueño fuera de la localidad, el arrendatario se 
hizo cargo de la sepultura doméslica. 

En Narvaja, San Román de San Millán (A), 
lzurdiaga, Lekunberri y Sangüesa (N) las sepul­
turas no eran utilizadas por nadie que no perte­
neciese a la familia. En Getaria (G), el jarleku se 
consideraba propiedad familiar y se pagaba por 
ello un canon. Podía darse el caso de que algún 
propietario permitiese al inquilino utilizarla. 
Igual tradición se ha recogido en Monreal (N). 

En Sara (L), en los años cuarenta, recogió 
Barandiarán que el sacerdote anunciaba en la 
iglesia el domingo siguiente al entierro la canti­
dad que la familia del difunto había dejado co­
mo laxada. La laxada parece que era resto de la 
antigua contribución que las casas pagaban a la 
iglesia por la sepultura. De la laxada se destina­
ban seis suses para la ermita de Santa Catalina, 
y lo restante se repartía a medias entre la fábrica 
de la iglesia y estipendios de misas en sufragio 
de las almas del purgatorio 10. 

En las encuestas realizadas en los años veinte 
también se recogió e l hecho del pago de un 
canon por el derecho de sepultura. Así, en Zior­
tza (B) la familia pagaba al cura un censo anual 
de media fanega de trigo que recibía el nombre 
de sepulturako olata-garie, trigo-oblada de la se­
pultura. Asimismo en Ataun (G) cuando una 
familia deseaba adquirir una sepultura, había 
de pagar para la fábrica de la iglesia un tanto 

10 José Miguel de BARANDIARAN. · Bosquejo etnográfico de Sara 
(VI)• in AEF, XXIII (1969-1970) p. 123. 

(12 pts. se pagaba en San Gregario hacia 189?i 
aproximadam ente) 11

. 

En Arlajona (N) , el día siguiente al funeral se 
le asignaba a la familia una «fosa» que era la 
sepultura familiar durante un año. Antal'ío, la 
Juesa se transmitía denu·o de la familia por tradi­
ción1 2. 

En ocasiones se señala que e l deseo de Lener 
sepultura propia en la iglesia era origen ele 
frecuentes conflictos familiares. Distintos 
miembros de una misma casa reclamaban para 
sí el pavimento de la iglesia (Mendiola, Otazu­
A, Amorebieta-Etxano-B). En Allo (N) , según 
se consigna en la documentación histórica, 
durante muchos años fueron abundantes los 
pleitos entre algunos particulares y los Vica­
rios, Primicieros y.Jurados ele la parroquia y ele 
la Villa por la posesión d e títulos ele sepulturas 
a perpetuo. 

En Soscaño-Carranza (B) , en la década de los 
años veinte, el emplazamiento de las sepulturas 
estaba en función de la categoría de los funera­
les, siendo las familias que hubiesen celebrado 
funerales de primera las que tenían sus sepultu­
ras más próximas al presbiterio; detrás iban las 
que hubiesen hecho de segunda y después las 
de los de tercera13

. En algunas parroquias del 
Valle, en época posterior, se ha constatado que 
las sepulturas se colocaban entre el altar y los 
primeros bancos. Si había varias, las más cerca­
nas al altar correspondían a las familias que tu­
vieran difuntos más recientes. 

Para Echegaray, que estudió la vinculación 
enu·e la tumba y la casa en el País Vasco, es 
evidente que para el Fuero de Bizkaia Ja propie­
dad de una casa implica la de una tumba an('.ja 
y por consiguiente el número de unas y de o tras 
ha de ser coincidente. Por lo que respecta a Na­
varra no se da esa correlación entre las fuesas y 
las casas en general sino enlre aquéllas y las ca­
sas vecinales o principales14. 

El actual Fuero Civil vigente en Bizkaia del 
año 1992, en su artículo 19-2.0

, conserva la tra­
dición foral de considerar las sepulturas en las 

11 Al•:F, lll (1923) pp. 27 y 124 respectivamente. 
" José María J 1Me>10 .JuR10. «Esluclio del grupo doméstico ele 

Artajona» in CEEN, 11 (1970) p. 357. 
13 AEF, III (1923) p. 3. 
11 

E c H<:GN<A\', · Significación jurídica de algun os ritos funera­
rios del País Vasco•, cit., p. 201. 
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iglesias como bienes raíces a efectos de la tron­
calidad 1 ". 

SepultUl'a colectiva 

Conforme se fueron suprimiendo las sepultu­
ras domésticas o reduciéndose su espacio, en 
algunas localidades se instauró la costumbre de 
mantener una sepultura colectiva que activaban 
las familias afectadas en los oficios fúnebres de 
uno de sus miembros y en las m isas solemnes de 
los domingos y fiestas quienes lUvieran muertos 
recientes. En ocasiones señaladas, como en la 
conmemoración de los Fieles Difuntos (días 1 y 
~de noviembre), en algunos lugares encendían 
también las sepulturas individuales como pervi­
vencia de la antigua tradición. 

Las sepulturas domésticas fueron desapare­
ciendo paulalinamente de las iglesias, antes en 
las localidades de grande o mediana población, 
las villas y fin almente en todas partes. Los moti­
vos alegados fueron reformas a realizar en el 
pavimento del templo, la colocación de bancos 
en sustitución de reclinatorios y las n ecesidades 
de espacio porque Jos funerales fueron hacién­
dose concurridos, entre otras causas. Hubo lu­
gares donde la población manifestó su rechazo 
a tal medida. 

En Bernedo (A), en el año 1920, se entarimó 
la iglesia colocándose bancos corridos y se 
suprimieron las sepulturas. En sustitución de és­
tas, delante de la primera fila de bancos, se co­
locó a ambos lados un candelero de la misma 
longitud que éstos. En 1940 se suprimieron in­
cluso estos candeleros a pesar del sentir popu­
lar, según señalan los informantes. Por contra, 
hasta 1970, se mantuvieron en Obecuri y Bajau­
ri. En San Román de Campezo pervivieron has­
ta 1985 en que los quitaron pese a la oposición 
del pueblo. 

En Salvatierra (A), en los años cuarenta, 
cuando se colocaron los bancos de la iglesia, 
desaparecieron las sepulturas. Entonces se desti-

15 Ley de Derecho Civil Foral del País Vasco (3/ 1992, de 1 de 
Julio) . Los an tecedenr.es forales se remontan )'ª al Fuero Viejo de 
1452 cuyo Cap. CXV De las sepu lturas establece d derecho de 
todos los de la casa a ser enterrados en la fuesa que el solar 
tuviera en la iglesia, respetándole al heredero la cabecera. El 
Fuero Nuevo de 1526 en su Tit. XX, Ley XIX trata n e lrts Se/111lt11-
ms. Se mantiene para las «fuessas, y assentamientos de la Iglesia» 
la calitic.ac.ión de b ienes rníces, precisando también quiénes tie­
nen derec.ho a ser enterrados en la sepultura doméstica. La Com­
pilación de 1959 en su Art. 6.0 conservó también la condición de 
bienes raíces de las sepulturas en las iglesias. 

nó un espacio, junto al enre:jado del presbiterio, 
para que se ·dispusieran allí las luces y otros ele­
mentos de la sepultura. Esta tentativa no fraguó 
y se perdió también la costumbre de llevar 
ofrendas. 

En Obanos (N), desde el año 1944 hasta 
1973, las luces se encendían en el tramo com­
prendido entre el presbiterio y los bancos. Uni­
camente por las festividades de Todos los San­
tos y Animas se activaban las fuesas individuales. 

En Mélida (N) se recuerda que, para todos 
los funerales, había un lugar junto al altar don­
de la persona encargada preparaba el soporte 
de las velas, «las ceras», sobre un paño negro. Al 
acabar la celebración de la misa el sacerdote 
acudía allí a rezar los responsos. 

En Llodio (A) fue limitándose el espacio de 
las sepulturas en distintas fases . Antiguamente 
ocuparon una gran parte del pavimento de la 
iglesia, excepto los bancos delanteros y la zona 
de debajo del coro. Cu ando colocaron los ban­
cos de la zona central, las sepulturas quedaron 
relegadas a la parte zaguera hasta que también 
dispusieron bancos en ella. La sepultura colecti­
va se instaló en una zona común, pequeña, de­
lante del altar de La Dolorosa. Con motivo de 
la última reforma llevada a cabo entre finales de 
los sesenta y principio de los setenta desapare­
cieron del todo las sepulturas. 

En Telleriane-Legazpia ( G) , hacia 1940, se 
cambió el pavimento de la iglesia y desaparecie­
ron las sepulturas domésticas. Se reservó una 
pequeña zona para poner la mesa donde se en­
cendían las velas y se recogía el dinero para res­
ponsos. Se servía de ella la familia que estuviera 
de luto por el fallecimiento de uno de sus 
miembros. 

En Aoiz (N) , una vez suprimidas las fuesas y 
el añal, cuando se celebraba una misa por un 
difunto, una mujer de su familia acudía con un 
candelabro a la iglesia y se colocaba, acompaña­
da de otras mujeres también de la familia reves­
tidas de mantilla negra, en el primer banco del 
lado izquierdo. 

En Gorozika (B) , al desaparecer en la década 
de los setenta las sepulturas domésticas, se im­
plantó la sepultura colectiva al pie de las gradas 
del altar mayor. 

En Bermeo (B) , al desaparecer las sepulturas 
familiares, se dispuso la sepultura general o co­
lectiva que se ha mantenido vigente hasta la dé­
cada de los ochenta. Se ornamentaba a la mane­
ra como se hacía anteriormente la doméstica. 
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Fig. 142. Bancos de la iglesia sobre an Liguas sepulturas. Zerain (G) , J 991. 

Estando funcionando esta sepultura colectiva, 
los días de Todos los Santos y de Animas se ins­
talaban además sepulluras particulares, princi­
pa lmente por parte de las casas de los fallecidos 
en el último año. Esta ú ltima tradición se ha 
conocido hasta comienzos de los aúos seten ta. 

En Durango (B), aun cuando documental­
m ente se con oce la exislencia de sepulturas fa­
miliares en Ja Parroquia de Santa María de Uri­
barri16, ya a principios de siglo funcionaba la 
sepultura colec tiva, denominada manta, que se 
disponía en el lado del Evangelio, detrás de los 
bancos de los hombres. 

En Reasain y Berastegi (G) , todavía a finales 
de los años ochenta, se puede constatar el man­
tenimiento de la sepultura comunitaria en el 
pasillo cenlral. 

Supresión de las sepulturas 

En muchas localidades se ha constatado que 
las sepulturas o fuesas familiares desaparecieron 

16 En el siglo XVlll las sepulu1ras eran 160, distribuidas en 10 
tilas. Vide Estanislao J. ele [ ,, BAvnu . Histmia de Bhcaya. Tomo VI. 
Hi lbao , 1903, pp. 213-217. 

cuando fueron susLiLuidos en las iglesias los re­
clinatorios por bancos. En algunos casos ello tu­
vo lugar a raíz de las reformas litúrgicas llevadas 
a cabo a par tir de los aii os sesenta. En oLros 
lugares, como veremos, la supresión fue ante­
rior. Los informan tes han seii.alado con carácter 
general que la decisión tomada fue muy doloro­
sa para la gente y que hubo fuerte oposición a 
la medida. En algunas cncuesLas se indica ha­
berse observado en el templo la Lendencia de 
las mt~jeres a emplazarse en e l lugar donde a11Li­
guamente estuvo situada la sepultura doméstica 
(Gamboa-A, Zeanuri-B, Berastegi-G, Armenda­
ritze-BN) . 

En Viana (N) fue a comienzos de este siglo 
cu anclo suprimieron las sepulturas simbólicas. 
En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) , com o en olras loca­
lidades de Vasconia continental, ésta y otras cos­
tumbres se perdieron en el periodo de entre­
guerras (1918-1939). 

En la década de los ai10s cuarenta desapare­
ció la trad ición ele las scpulluras en Apodaca, 
Ilernedo, Gamboa, Mendiola, Salvalierra (A) , 
Telleriarte-Legazpia (G), !\rtajona y Eugi (N) . 
En los cincuenta en Ibaura-Aramaio (A); Allo, 
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Aria, Garde y Sangüesa (N). En los se sen ta en 
Llodio, Nal\laja, Pipaón (A); Carranza, Duran­
go, Orozko, (B); Beasain (G); Heleta (BN) y 
Bidarte (L). Por eslos mismos años, a raíz de la 
reforma litúrgica, desaparecen las sepulturas 
simbólicas en San Román de San Millán (A) y 
Ezkio (G) . 

En la década de los años setenta deja de ha­
ber sepulturas en Arnézaga de Zuya, Moreda, 
Obecuri y Bajauri (comarca de Bernedo) (A) ; 
Gorozika, Zeanuri (B); Berastegi, Alzola-Elgoi­
bar (G) y Armendaritze (BN). En Bermeo (B) 
desaparecen entre 1980-85 y en Zerain (G) el 
año 1989 al instalarse los bancos corridos. 

En Umieta (G) , hoy en día (1990) , en los en­
tierros se colocan los paños y el candelero con las 
cuatro velas entre el altar y la primera línea de 
bancos del lado derecho, además de cuatro can­
delabros de hierro, dos flanqueando el candelero 
y otros dos entre los primeros bancos y el altar. 
Durante los aniversarios solamente se ponen los 
paños blanco y negro y el candelero. 

En Hondarribia (G) pervive la costumbre de 
iluminar algunas sepulturas de la iglesia duran­
te el primer mes después del fallecimiento en el 
caso de que se celebren misas gregorianas, o los 
miércoles y viernes de ese mismo mes, días en 
los que se dicen misas por los difuntos de la 
villa, así como durante todas las festividades del 
año hasta el día del aniversario. 

En Amezketa (G) pervive con todo su ritual 
la tradición de la sepultura. La señora de la ca­
sa, etxekoandrea, es la encargada de encender la 
argizaiola, y si ella no pudiese asistir, será su veci­
na de asiento la que se encargue de alumbrar 
su cera. 

AJUAR DE LA SEPULTURA 

Los elementos materiales que componían la 
sepultura eran el paño o mantel sobre el que 
colocaban el hachero, la argizaiola o los candele­
ros que servían de soporte de las luces, los cesti­
llos de las ofrendas y los reclinatorios donde se 
colocaban las mujeres que la presidían. Ello ha­
cía que de hecho las sepulturas se asemejaran a 
altares funerarios donde se hacían ofrendas de 
luces y panes a los antepasados y se sacaban res­
ponsos en sufragio de sus almas. 

En los datos proporcionados por las encues­
tas queda constancia de que la categoría social 
de una casa o de una familia se reflejaba tam­
bién en el ajuar de la sepultura. En algunas lo-

calidades, las familias acomodadas utilizaban pa­
ra las ofrendas de luces el hachero quedando 
relegado el cestillo para las familias humildes. El 
propio hachero solía ser más o menos artístico y 
l~joso dependiendo de las familias. De igual mo­
do el tejido con que estaban confeccionados los 
paños o manteles y los encajes, el metal y el tra­
bajo artesanal de los candeleros, así como los 
reclinatorios marcaban una clara distinción de la 
capacidad económica de sus dueños. 

Paño o mantel. Zamaua 

El paño o mantel que cubría la sepultura so­
bre el que se colocaban las ofrendas general­
mente era de hilo y adornado con puntillas en­
cañonadas. Muchos de ellos tenían bordadas las 
iniciales de la familia u otros adornos como cru­
ces, copones, etc. Había paños rectangulares y 
cuadrados. De los primeros contamos a modo 
de ejemplo con las medidas que se han podido 
constatar en Zerain (G) que eran de 75 x 50 
cm. y en Elosua (G), de 50 x 30 cm. Para los 
cuadrados, en Orozko (B) seúalan que tenían 
aproximadamente 50 cm. de lado. Podían for­
mar parte, al igual que otros muchos elementos 
de la casa, de la dote y el arreo de la recién 
casada17. En algunas localidades se ha constata­
do que la sepultura se cubría con un hule ne­
gro, en vez de paño, que sel\lía además para 
recoger la tabla de la cerilla y guardarla. 

DenominacioneJ: Pañua sepulturakua y mantela en 
Bermeo (B) y en esta misma localidad, según 
fuera su color negro o blanco, trapo baltza o tra­
po zuria respectivamente. En Aramaio (A) el pa­
ño era negro y se llamaba hilerriko trapua y en 
Zerain (G), oial beltza. En Lemoiz (B), al paño 
blanco, zamu zuria y en Murelaga (B) izara. «Se­
pultura» llamaban al paño blanco festoneado y 
con una gran cruz en el centro en Soscaño- Ca­
rranza (B). En Garde (N), al paño blanco de la 
sepultura se le denomina «zaleja» 18 y en Urzain­
ki (N) «celaja». En San Martín de Unx (N) «pa­
ño negro de difuntos» , bancal en Art<l:jona (N) 

17 En la escritura dotal d e 1727, para el casamiento de la veci­
na de Ataun (C) Lucía de Urdangarin consta. entre otros bienes, 
.. un paño o manteles de ofrecer pan en la iglesia <le quatro ro­
sas». Vide Juan de AR1N DoRRONSORO. -.Araun. Toponimia de ca­
rácter religioso» in AEF, IX (1929) p. 51. 

18 José M." lRrnARREN. Vocalntlmio Navano. Voz zalija: Paño d e 
encaje para depositar en él el pan bendito (Otxagabia) . Voz cele­
ja: Lienzo hlanco, adornado con encajes que extienden en el 
suelo de la iglesia en los funerales y sohre el cual colocan el 
cestillo, llamado zmia, d onde llevan las ceras enroscadas qu e 
alumbran durante la misa (Valle de Roncal). 
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Fig. 143. Paño de sepultura. Carranza (Il). 

y añal en Obanos (N). En Beskoitze (L), al paño 
negro se le conoce como tapiza; elizalw tapiza en 
Armendaritze (BN); kapa beltza en Maule (Z) e 
hilmandria en Otxagabia (N) . En Beskoi­
tze (L) se utilizaba un paño blanco con bandas 
azules llamado lujera. En Durango (B) y Elgoi­
bar (G) se denominaba manta. Son nombres 
usados en Bizkaia también zamaua y wmua. 

El paño de la sepultura podía ser negro o 
blanco y en ocasiones se colocaban super­
puestos dos paños de ambos colores. En algunas 
localidades el color denolaba el estado civil del 
difunLo, o si la familia estaba o no de duelo. 

Se ha constatado que el paño era de color 
negro en Gorozika (donde era de lana), Abadia­
no, Bermeo (los días laborables) (B); Alzola, 
Amezketa, Berastegi, Elgoibar, Hondarribia 
(G); Eugi, Izurdiaga, Lezaun, Mélida, Obanos 
(N); Armendaritze, Heleta (BN), Sara (L) y 
Maule (Z). 

El paño era blanco en Apodaca (/\) y Carran­
za (B). En San Román de San Millán (A) podía 
ser indistintamente negro o blanco. 

En Amézaga de Zuya (A) y Elosua (G) era 
negro si la familia estaba de luto, de lo contra­
rio era blanco. En Artajona y Monreal (N), ne­
gro si la persona fallecida era casada o viuda, y 
blanco si era soltera. En Abadi~o (B), si el 
muerto era adulto se colocaban dos paños ne­
gros superpuestos, el superior más fin0 y de me­
nor tamaño; si se Lrataba de un joven este últi­
mo paño era de color blanco y en el entierro de 
niño ambos tapetes eran blancos. En Zerain 
(G), si el fallecido no había hecho la comunión 
solemne, komunio andia, la sepultura no se vesLía 
de negro. 

En Aramaio (A), Durango, Lemoiz (B) y Ur­
nieta (G) sobre el pafio negro se ponía otro 
blanco de hilo, ribeteado con puntillas; por 
contra, en Carranza, Orozko, Zeanuri, Zeberio 
(B) y Telleriarte-Legazpia (G) era blanco el de 
debajo y más pequeño y negro el encimero. 

Tanto los paños negros como los blancos esta­
ban trabajados con esmero, lucían adornos y se 
planchaban y guardaban con la atención debi­
da. 

En Berastegi ( G), el paño negro iba ribeteado 
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de galón dorado, en Elgoibar (G) llevaba una 
cruz roja en el centro y en Bermeo (B) y en el 
territorio de Zuberoa estuvo generalizado que 
llevara bordadas las iniciales de la familia. En ·Ze­
rain (G) el paño negro llevaba superpuesta una 
cruz blanca y las iniciales del difunto b~jo los 
brazos de la cruz. Con los paños blancos ocurría 
algo similar: en Orozko (B) y Elosua (G) se re­
mataban con puntilla encaiionada y de igual ma­
nera además de con las iniciales de la familia y 
una cruz bordadas se usaban en Lemoiz (B). 

En Galarreta (A), cada sepultura estaba cu­
bierta de una alfombra y en la parte delantera 
del presbiterio se colocaba el mantel blanco, so­
bre el que se posaban los candeleros, las tablas 
de cera y los demás elementos. El día de las exe­
quias ponían un mantel negro sobre la sepultura 
que no lo retiraban hasta que se hubiese consu­
mido el hacha de la sepultura, llamada «cirio»19

. 

En Ziburu (L) colocaban una alfombra negra 
debajo de las sillas de la familia en duelo. 

En Otxagabia (N) , por los años veinte, duran­
te el funeral no cubrían la sepultura de la fami­
lia del finado excepto si el cadáver no hubiera 
podido ser llevado a la iglesia, en cuyo caso la 
tapaban con el paño blanco denominado ilman­
dria20. 

Soportes de las luces 

Sobre el paño o los paños de la sepultura se 
colocaban, entre otros objetos, las luces, que 
iban soportadas o sujetas a unos artilugios que 
reciben distintas denominaciones. Hemos reco­
gido los nombres castellanos de candelero, ha­
chero, velero y fuesa. En euskera, la denomina­
ción más extendida es argizaiola. En Legutiano 
(A) se le conoce además con el nombre de txi­
rristolien ola. En Baranbio-Amurrio (A) le llama­
ban argizola. En Zeanuri (B), la cera se enrosca­
ba en una tablilla de madera, argizei-s'Ubile. En 
Bermeo (B), el conjunto de la madera y la veli­
lla recibía el nombre de argizaije. En Llodio (A), 
antes de la guerra (1936), la cerilla se enrollaba 
en una tabla de madera llamada bularrekoa. 

Hachero 

Es un soporte de madera con unos orificios 
donde se encajan varias hachas. Lo normal era 
que se intercalaran hachas y velas. Solía estar 

19 AEF, IJI (1923) p. 58. 
20 AEF, JII (1923) p. 136. 

Fig. 144. Oi,hal beltza eta argizaiolah. Paño de sepulmra y 
tablas para la cerilla. Zerain (G). 

pintado de negro y podía tener forma rectangu­
lar (Moreda-A) o triangular (Mendiola-A) y a 
veces disponía de varios anaqueles escalonados 
para colocar las luces. Iba colocado en la cabe­
cera de la sepultura y podían ser individuales o 
colectivos. 

En Ataun (G), al hachero se le denominaba 
aboa, en Lemoiz (B) atxeru. En San Martín de 
Unx y en las Améscoas (N) «añal», nombre que 
le viene dado porque se usaba durante un año 
contado desde la defunción hasta el aniversario 
y en Artziniega (A), además de hachero, tam­
bién le llamaban «cerillero» y «mechero». En 
Gamboa (A) , al hachero le denominaban igual­
mente «velero» y «sepulturero». En Mélida (N), 
al pequeño artilugio donde se disponían las lu­
ces se le denominaba «las ceras». En Galarreta 
(A) se le llamaba «atril». 

En Zerain ( G), los hacheros eran de color 
negro, de distinto tamaño según la categoría 
del funeral. En los entierros de dos panes se 
utilizaba el de 1,76 m . de largo x 1,25 m. de 
alto; en los de un pan, uno más pequeño, de 1,5 
m. x 1,10. Ambos tenían una cruz en el centro 
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Fig. 145. Hachero. Arnezketa (G), 1986. 

y a los lados orificios para introducir las cande­
las. Si el entierro era de medio pan se utilizaba 
uno menor, de 1 m. x 0,72 m. que carecía de 
cruz. Para el funeral de niño había un hachero 
de color verde oscuro, con una cruz en el cen­
tro y cuyas medidas eran de 1,4.5 m. x 1,10 m. 

En Zeanuri (B), anteriormente a 1922, en la 
cabecera de la sepultura se colocaba un bastidor 
de madera sin pintar donde se colocaban las 
candelas. 

En Lemoiz (B) , el hachero, atxeru, colocado 
en el lugar denominado arkade, tenía forma rec­
tangular y se apoyaba en dos patas pequeñas. 
Contaba con una cruz en el centro donde se 
sujetaba un hacha y en cada costado se ponía 
una vela . 

En Getaria (G) utilizaban un pequeño hache­
ro triangular denominado argizaiola. Consistía 
en una tabla de madera en forma de «A» con la 
candelilla, pildumena, en el vértice y tres velas en 
la base. 
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Fig. 146. Ar"t al y canastillo de sepultura (planta y alzado). 
San Martín ele Unx (N). 

En San Martín de Unx (N), e l hachero o «a­
ñal» consistía en un banco de madera cíe unos 
45 cm. de alto y 46 cm. de largo. Contaba con 
dos anaqueles de madera, el inferior para dar 
estabilidad a las dos patas y el superior con los 
extremos recortados en forma geométrica. Las 
dos repisas disponían de tres orificios cilíndri­
cos, de 6 cm. de diámetro en la superior y de 
1,3 cm. en la inferior aproximadamente para 
encajar sendas «hachas» de 96 cm. de altura y 6 
cm. de diámetro. Estas eran de madera, con 
una capa externa de cera y sobre ellas se coloca­
ban las «Candelicas». Las hachas tenían en la 
parte superior una chapa circular de estaño, ele 
diámetro un poco mayor, para recoger la cera 
derretida. 

Unicamente las familias pudientes disponían 
de hachero, los demás vecinos usaban para la 
misma finalidad la canastilla o incluso una pal­
matoria. En ocasiones, se prestaban los hache­
ros unos a otros ya que sólo se necesitaban du-
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rante un año a partir de que se produjera la de­
función, aunque había familias que, excepcio­
nalmente, le hicieran durar un mes más y levan­
taran el añal a los trece meses. Por esta razón se 
les llamaba «añales». Se empleaban además los 
días 1 y 2 de noviembre, festividad de Todos los 
Santos y de Animas respectivamente. 

En las Améscoas (N) utilizaban el arial, con­
sisten te en un estante de madera donde se colo­
caban las velas y hachas de cera que habían de 
arder en la sepultura21

. 

En Berganzo (A), los hacheros más comunes 
estaban dotados de un gran orificio central para 
un hacha y cuatro más pequeños a los lados pa­
ra velas. Algunos modelos disponían además de 
un orificio en cada extremo donde ubicar sen­
das hachas. 

En Gamboa (A), el hachero constaba de dos 
tablas verticales que hacían de patas de sttje­
ción que sostenían otras dos horizontales con 
ag~jeros para colocar hachas o velas gruesas. A 
veces se adornaban con relieves silueteados y ta­
llas y se remataban con un triángulo o en cruces. 

En Ribera Alta (A), el hachero llevaba dos 
velones o cirios grandes a ambos lados y entre 
ellos se encendían velas. Era propiedad de la 
iglesia y, en ocasiones, se colocaba en la sepultu­
ra doméstica que tuviera algún familiar difunto 
reciente. 

En Aramaio (A) los hacheros podían ser pro­
pios o prestados. Cada uno constaba de 4 ó 6 
agujeros para colocar otras tantas velas. 

El «velero» es similar al hachero pero, como su 
nombre da a entender, sirve de soporte preferen­
temente para velas. Se ha recogido su uso en 
Amézaga de Zuya (A) y Lezaun (N). A veces se 
alternaban orificios pequeños y grandes donde se 
colocaban velas y hachas (Amézaga de Zuya-A). 

Sepultura.. Fuesa 

En Berastegi (G) le denominan sepultura a un 
mueble de tipo rústico, especie de cajonera de 
tres lados, de 60 cm. de altura por 27 cm. de 
fondo, donde se depositaban las cerillas, eskubil­
duak, y las velas normales. Para sujeción de las 
velas la sepultura disponía de cuatro orificios, 
dos a cada lado. 

Bajo idén tica denominación se ha recogido la 

21 Luciano l..APUENTE. «Esr.urlio emogrático de Améscoa» in 
CEEN, VII ( 1971) p. 82. 

Fig. 147. «Sepultura». Bcrasrcgi (G). 

utilización, en Goizueta (N), de una arquila en 
la sepultura. Se describe así: zurhutxa bereziari, 
jarlekuan jartzen zenari, «sepultura» esaten zitzaion. 
Sepulturan jartzen ziren argiak. (A la arquita espe­
cial de madera que se colocaba en la sepultura 
de la iglesia se le llamaba asimismo «sepultura» 
y en ella se colocaban las luces). 

En algunas localidades de Navarra se le deno­
mina «fuesa» a una especie de capillita de ma­
dera construida con tres tablas sobre una base, 
igualmente de madera. En ella se colocaba un 
cestillo de mimbre cuya tapa tenía unas perfora­
ciones que servían tanto para introducir corno 
para sostener las velas que allí se dispusieran. 
Con esta misma finalidad, la base de la fuesa, o 
el pequeño estante que algunas personas lleva­
ban, estaba también horadada. En ciertas oca­
siones, además de las velas sobre la tabla de la 
fuesa, sobre el cestillo o dentro de él, saliendo 
el cabo recto por un orificio, se ponía una ceri­
lla larga, de cera blanca o roja. En Baztan (N), 
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Figs. 148 y 149. Argizai-su!Jila. Zeanuri (B) . 

al soporte de madera donde se apoyaba el cesti­
llo le denominaban zareko ola22. 

También en Azparren-Artzibar (N) utilizaban 
para el soporle de las velas una capillita de ma­
dera tallada con una cruz; en su interior se colo­
caba un canastillo con dos velas y un rollo de 
cera23. En Romanzado y Urraul Bajo (N), en las 
iglesias de Iso y Grez, se ha constatado igual­
mente el uso de las fuesas24

. 

A rgi,zaiola 

Entre los objetos usuales en los ritos y cere­
monias fúnebres hasta tiempos recientes está la 
argi,zaiola o tablilla en que se arrollaba la cerilla 
que ardía en la sepultura familiar de la iglesia. 
Según D. José Miguel de Barandiarán, las tablas 
de velilla arrollada que ocupan las laudas de los 
templos, llamadas argizaiolah, y las sepulturas 
simbólicas o jarleku.ak tomaron auge a raíz de Ja 
generalización de los enterramientos dentro de 
la iglesia en la Edad Media, lo que hizo que 
cayeran en desuso las estelas sepulcrales en gran 
parte del país25

. 

Estas tablas, en ocasiones antropomorfas y ta­
lladas, eran propiedad de cada familia y se colo­
caban sobre el paño blanco o negro que cubría 
la sepultura. Las Lallas, generalmente, consistían 
en rosetones, círculos y espirales. Estos motivos 
ornamentales, según el citado autor, tienen una 

22 P. DoNOSTIA. «Cires et paravenrs d'Egl ises d e Baztan» in H11-

llelir1 d11. Musée /lasque, XII (l Y30) p. 5\l. 
23 Mikel ARANBURU. «Folklore festivo del Valle de Arce» in 

CEEN, XXI (1989) p. 371. 
21 José de C RUCHAGA. «Un estudio etnográfico de Romanzado 

y Urraul Bajo" in CEEN, V (1970) p. 217. 
25 José Miguel de BARA,'IDIARAN. Estelas fitnera1'ias del Pai< Vasco. 

San Sebastián, 1970, p. 47. 

tradición antiquísima puesto que se ven en mo­
numentos de la Edad Media. Discos radiados 
son frecuentes en piedras sepulcrales medieva­
les (Nanclares de Gamboa-A, Ziortza, San-tima­
miñe de Kortczubi-B) 26. 

Peña Santiago publicó en el año 1964 un im­
portante catálogo de argi,zaiolak con numerosos 
datos sobre creencias, ritos y costumbres rela­
cionados con ellas, recogidos por él entre los 
años 1961 y 1964, referidos a Gipuzkoa27

. 

Se ha constatado su uso, aunque se le cono­
ciera bajo distintas denominaciones, en Apoda­
ca, Baranbio, Bernedo, Legutiano, Llodio, Sal­
vatierra, San Román de San Millán (A); 
Bermeo, Orozko, Zeanuri (B); Ataun, Beasain, 
Berastegi, Deba, Alzola-Elgoibar, Elosua, Ezkio, 
Getaria, Telleriarte-Legazpia, Zerain (G); las 
Améscoas, Aria, Garde (N); Armendaritze, He­
leta y Iholdi (BN). 

En Ataun (G), en la década de los años veinte 
se utilizaba la argizai-hajea, que era candelilla 
arrollada en una tablita de madera cuadrada, 
que se apoyaba sobre cuatro patas, nombre que 
le proviene de que antes solía ser verdadera caja 
hueca de madera, sustentada también por cua­
u·o patitas. Anteriormente se usaron las argizaio­
lak'i.8. 

En Zerain (G) se han utilizado desde las ta­
blas sencillas a las ricamente labradas, macizas o 

ZG Idem, «Algunos casos <le arte rudimentario en Ja e tnografia 
actual del pueblo Vasco» in Quinto Congreso de Estudios Vascos. Arte 
Pot;¡lar Vasco. San Sebastián, 1934, p. 47. 

7 Luis Pedro PENA SANTIAGO. La «Argizaiola" vasca. San Sebas­
tián, 1964. 

28 AEF, III (1923) p . 123. En una asignación dotal del s. XVIII 
vienen )"<l mencionadas «tres tablas de ofrecer cera en la iglesia, 
la una dorada•>. Vide ARIN DoRRONSORO, «Ataun. Toponim ia de 
carácr.er religioso•>, cit., p. 51. 
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Fig. 150. Argizaiolak. Zerain (G) . 

huecas. Abundaban las de forma de caja con 
guijarros dentro. Las más antiguas conservadas 
datan del siglo XVIII. 

En Elosua ( G), la argizaiola más antigua con­
sistía en una tabla de madera, sin adornos, ele 
10 cm. de ancho por 17 de largo que con los 
asideros alcanzaba los 37 cm. aproximadamen­
te. Posteriores en el tiempo son la de madera 
maciza y la hueca, ambas con cuatro patas de 
2,5 cm. La hueca llevaba dentro unas piedreci­
tas que hacían que al sacudir la caja, sonase. 

En Telleriarte-Lcgazpia (G) tenía 40 cm. de 
largo por 15 de ancho, con tallas del sol y figu­
ras de arte popular vasco. Se conocía un mode­
lo más corto, de 20 cm. de largo que contaba 
con cuatro patitas. Había argi,zaiolak también de 
otros modelos y tamaños. 

En Orozko ( B), la cerilla se arrollaba a un 
carrete de madera cuyo eje, un cilindro de 30 
cm. de longitud y 12 cm. de diámetro, tenía 
encajadas sus bases en dos cuadrados ele 20 cm. 
de lado, con molduras escalonadas. No presenta 
mango ni adornos de talla. Según señala un in­
formante, se le llamaba argi,mu tile, portaluz. 

En Salvatierra (A) se le denominaba «tabla de 
cerilla». Era cuadrada, de unos 15 a 20 cm. de 
lado y 5 cm. de grosor, con las aristas redondea­
das. Las más delgadas eran macizas, general­
mente de madera de haya, mientras que otras 
estaban hechas con tablillas delgadas que se 
montaban a modo de caja cerrada donde se in­
troducían uno o varios granos de maíz. Tenían 
cuatro patas de 3 cm., torneadas, y sin aristas. 
La cerilla se enrollaba por capas en ambos senti­
dos. 

En Bernedo (A) recuerdan el uso ele una ta­
bla lisa con mango, sin ningún tipo de adorno, 
donde se enrollaba la cerilla. En Deba (G) con­
sistía en una tabla con más o menos adornos, 
también con asa o mango en un extremo donde 
se arrollaba la cerilla, pillimuna. En San Román 
de San Millán (A) colocaban en la sepultura un 
taco reclangular de madera al que rodeaba la 
candela. De igual forma en Apodaca (A) arro­
llaban la cera sobre una tabla cuadrada. En Car­
de (N) llamaban «las ceras» a unas tablas de 
madera de 10 x 5 cm. sobre las que se enrosca­
ba un hilo cubierto de cera que, para poder 
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Fig. 151. Cera enrollada. O rozko (B). 

moldearlo bien , previamente se introducía en 
un barreño con agua caliente. En las Améscoas 
(N) se utilizaban unas cerillas delgadas y muy 
largas enroscadas en una tablita cuadrada29

• 

En Artziniega (A) llaman hachero a la tablilla 
con cuatro patas en la que se enrosca un cor­
dón de cera. 

En Helera (BN), la cerilla de tipo cuadrado se 
enrollaba en los dos sentidos a una placa de 
madera no tallada de 20 cm. por 35 de largo y 
de 1 a 2 cm. de espesor. En Armendaritze y 
Tholdi (BN) la cerilla grande, ezko handia, se en­
rollaba sobre una tablilla cuadrada de madera, 
sin pintura ni decoración alguna, de unos 15 a 
20 cm. de lado. 

Candelero 

En algunas sepulturas las velas se colocaban 
en candeleros o candelabros de plata, bronce o 
latón. Esta tradición se ha recogido en Salvatie­
rra, San Román de San Millán (A), Carranza, 
Durango, Zeanuri (B); Elosua, Urnieta (G) y 
Lezaun (N). En Goizueta (N) , a la vela sobre 
candelero se le denomina zutargia. En Amezke­
ta (G), el hachón o kandela se ponía en su porta­
vela, kandelatoki. 

Hay que señalar que en muchas localidades 
se empezaron a poner candeleros con velas, dos 
o cuatro generalmente, en las sepulturas cuan­
do dejaron de usarse las tablillas con cerilla o 
las ceras que sustituyeron a éstas. 

El número de velas dependía de cada familia. 
Así, en Salvatierra (A) encendían seis u ocho y 
la cerilla. En Urnieta (G) un candelero con cua-

29 L. .. ruENTE, «Estudio etnográfico <le Arnéscoa•, cit., p. 82. 

tro velas; en Eugi (N) ocho velas, pero más co­
múnmente dos o cuatro. En Bermeo (B) cuatro 
candelabros pequeños, kandelabro txikijek, con 
velas; en Plentzia (B) un hachero y cuatro can­
delabros y en Abadiano (B) dos velas y las fami­
lias adineradas, cuatro. En Durango (B) era la 
serora la que en la manta (sepultura colectiva) 
colocaba cuatro candeleros con velas encendi­
das en los funerales de l." y dos más pequeños 
y más corrientes en los de segunda y tercera. 

Ezkoa. Cerilla 

Para denominar a la vela de cera muy delgada 
y larga arrollada sobre sí misma o sobre un obj e­
to de madera, que ardía en la sepultura, se han 
recogido los siguientes nombres: 

En Salvatierra (A) , Aoiz y Artajona (N) llaman 
«Cerilla» a la cera tirada y enroscada; «cerillo» en 
Apodaca (A); «cirio» o «taco de cerilla» en Gam­
boa (A); «Cirio pequeño» en Amézaga de Zuya 
(A) , «lámpara» o «candela» en Berganzo (A) y 
«retuerta» en Romanzado y Urraul Bajo. 

En euskera, en muchas localidades se deno­
mina a la cerilla con el término general utiliza­
do para Ja cera, argizagia / argizaia (Hondarri­
bia, Tolosa, Zerain-G, Aranaz, Etxalar-N), 
argizaria ( Goizueta-N), eskuko argizaria / esku-ar­
gizaria (Baztan , Lekaroz-N). 

En otros lugares el nombre hace referencia al 
hecho de que este tipo de cera se enrolle, (kan­
dela) eskubildua / (librako) eskubildea / eskuiloa (A­
duna, Ataun, Berastegi, Lizartza-G), ezkobildua 
(Tolosa-G), o pildumena / bildumena / pilimuna 
(Deba, Cetaria, Oiartzun, Zumaia-G). También 
se consignan argizari-txirrindola / txirristola (Le­
gutiano-A, Arrasate-G) y erretortua (Zerain-G) . 

Esta cera tirada en Orozko (B) se conoce co­
mo tiritua. Se han recogido asimismo las deno­
minaciones metxa (Bermeo-B), xirioa (ltsasu-L) y 
pertika (Otxagabia-N). En Zeanuri (B), a la ceri­
lla enroscada sobre sí misma se le llama sartea. 

En Vasconia continental es común la utiliza­
ción del término ezkoa para designar a la cerilla. 
En Baigorri (BN) se le conoce también como ez­
koargia. 

En Heleta (BN) se conocieron dos tipos de 
cerilla, ezkoa. U na, cuadrada, se arrollaba a un 
soporte de madera y depositada sobre el mantel 
negro de la sepultura era activada por los fami­
liares el d ía de las exequias. La segunda era re­
donda y se enrollaba sobre sí misma formando 
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una bola, siendo de menor longitud que la an­
terior. Esta última se ponía directamente sobre 
el suelo y la utilizaban el día del funeral los veci­
nos y los amigos del difunto. 

En Izpura (BN) se utilizaban unas cerillas de­
nominadas ezko-opilak, elaboradas en la abadía 
benedictina de Belloc. 

En J\rmendaritze y Iholdi (BN) diferenciaban 
también dos clases de cerillas, una grande y la 
otra pequeña, ezko handia eta ezko ttipia respecti­
vamente. La primera se enrollaba sobre una ta­
blilla y la segunda sobre sí misma. En Hazpame 
(L) solamente se usaba ezko ttipia. 

En Santa-Grazi (Z) se conocen dos tipos, de­
nominados txorta y ezko üngüria. Esta última cla­
se de cerílla se colocaba en un cestillo. También 
en Altzai-Lakarri (Z) se ha recogido la denomi­
nación ezko-üngiirüa para la cerilla que portaban 
en el cestito llamado ezkozare ttipia. En Barkoxe 
(Z) , las cerillas se diferenciaban por la longitud 
y el espesor del rollo. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) solamente había 
una clase de ezk'Ua consistente en una larga me­
cha enrollada a modo de cilindro que se usaba 
colocándola directamente sobre el suelo o en 
una silla. En Gamarte y Lekun berri (BN) igual­
mente se conocía una única clase de cera enro­
llada sobre sí misma, que se ponía en un cestito 
adornado por su borde con puntílla negra. 

En Urdiñarbe (Z) no había más que un tipo 
de ezkua. En las misas del gran duelo, las m~je­
res que ocupaban las sillas próximas a las de la 
casa que estuviera en duelo, las dejaban libres 
para que la primera vecina apoyara en ellas el 
gran cesto que contenía los ezkuak de la casa 
mortuoria y de los primeros vecinos. De no ser 
así, cada mttjer tenía por costumbre colocar su 
cerilla sobre las rodillas o posarla en el reborde 
plano del respaldo de la silla. Señalan las infor­
mantes que nunca se dejaba la cerilla en el 
suelo por temor a que se les quemaran las gran­
des ropas de duelo, kaputxinak. 

Adornos de las velas 

Las hachas y las velas iban en ocasiones ador­
nadas con lazos. En Apellániz, Berganzo, Pi­
paón (A); Abadiano, Gorozika, Lemoiz (B) y 
Baigorri (BN) se ha recogido la tradición de 
engalanar las hachas y las velas con lazos ne­
gros. En Armendaritze (BN) eran las casas adi­
neradas quienes adornaban la cera, ezko handia, 
con un lazo negro. En Bemedo (A) se ha cons-

Fig. 152. Argiza.iola. Amezketa (G). 

Fig. 153. Ezlwa.. Heleta (BN). 

tatado también la costumbre de engalanar las 
velas con unas tiras negras cortadas en zig-zag y 
atadas con doble lazada. 

En Berriz (B), los lazos eran negros si el falle­
cido era persona mayor, encarnados si era niño 
y azules o blancos cuando se lrataba de una ni­
ña30. En Aramaio (A) los lazos eran negros si el 
difunto era adullo y blancos si era niño. En 
Orozko (B) se reservaban cintas azules para las 
velas y los cirios en los entierros de niños y cin­
tas rosas para las niñas. En Baigorri (BN), en el 
en ti erro de una niña, los cirios portados por 
otras niñas se adornaban con cintas blancas. 

Elaboración artesanal de velas y cerillas 

Antiguamente fue común el que la cera nece­
saria para alumbrar las sepulturas procediera de 
las colmenas de la propia casa o de las de un 

30 AF.F, Ill (1923) p. 46. 
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vecino. De ahí el interés en comunicar la muer­
te del dueño a la colmena, pidiéndoles a las 
abejas que produjeran abundante cera para la 
sepultura de la iglesia31

. La cerilla y las velas 
eran elaboradas en casa o por artesanos, ezkoegi­
liak (Heleta-BN) . 

Los informantes señalan que la calidad de­
pendía de la pureza de la cera y del ?roces_o de 
fabricación. Las de peor clase producian chispo­
rroteo, provocaban humaredas negras y se apa­
gaban fácilmente. En Izpura (BN). ~rman que 
la cerilla elaborada por los benedictinos de Be­
lloc era de una cera pura y por tanto de buena 
calidad. 

Aportamos algunos datos de interés sobre es­
te particular, recogidos en nuestr~s encu.est~s. 
En Aria (N) se recuerda que la cenlla, argizana, 
para la sepultura, jar/,ekua, se fabricaba artesa­
nalmente en casa con cera procedente de las 
colmenas domésticas. En Moreda (A), las velas 
eran un producto obtenido de las colmenas, «a­
bejeras», de casa; en Amézaga de Zuya (A) ela­
boraban las velas de igual forma mientras que 
las hachas se compraban en el comercio. 

En Apodaca (A) se ha constatado que, a pesa.r 
de la popularidad de las hechas en casa, se exi­
gía que las de los altares no lo fueran ya que 
manchaban Jos manteles, chisporroteaban y re­
sultaba difícil encajarles el capitel. Como tam­
poco estaban permitidas las de sebo, para dicha 
finalidad se surtían en las fábricas de velas de la 
zona. Algo similar ocurría en Berganzo (A) 
donde las de mejor calidad se reservaban para 
alumbrar el sagrario y otras de menor valía se 
destinaban a los altares laterales. 

En Salvatierra (A) , a raíz de la guerra civil de 
1936, hubo escasez de abastecimiento de mate­
rias primas para la fabricación de velas, lo que 
obligó a cerrar las dos fábricas de velas de_ 1~ 
localidad. El proveerse de ellas no fue tarea fac1l 
en aquellos tiempos. Luego la supresión de las 
sepulturas puso fin a lo relacionado con la pe­
queña industria y comercio de las velas. En H~-­
leta (BN), la elaboración artesanal desaparec10 
h acia finales de los años treinta y en Izpura 
(BN) a finales de los cincuenta. 

En Carranza (B), las velas que se ponían en 
la sepultura solían ser compradas. Antaño se fa­
bricaban en casa con cera de abeja y pábilo de 
ropa de felpa. Las familias más pobres recurrían 

3 1 Vide el capítulo Comunicación de /,a 111uene. 

a estas últimas que, a diferencia de las aquiridas 
en el comercio, eran de color amarillo. 

Cesto de ofrendas. Ezkozarea 

Otro objeto que se colocaba en la sepultura 
familiar era el cesto de ofrendas: illarri-otzara en 
Aramaio (A); otzaratxua en Bermeo (B); txestua 
en Aria, saskillo en Izurdiaga (N) ; arzagi-esporta 
en Izaba (N); ezkoxaria en Izpura (BN); ezkozare 
ttipia en Altzai-Lakarri (Z). En caste~lan~, se ha 
recogido en Sangüesa (N) la denommac10n «O­
frecedero». 

En Izpura, el cestillo, ezkoxaria, se revestía con 
un paño negro y una puntilla blanca que iba 
cosida al borde del cesto por su interior y colga­
ba hacia fuera. Asimismo se conoció la costum­
bre de vestir este cesto con un paño blanco re­
matado en puntilla. En Romanzado y Urraul 
Bajo (N) se forraba de negro a la muerte de 
algún familiar. 

En Armendaritze, Iholdi y Heleta (BN) las ce­
rillas grande y pequeña, ezko handia eta ezko tti­
pia, se llevaban en un cestito redondo cubierto 
de paño negro, rematado con puntilla blanca. 
La cerilla grande se adornaba con un lazo de 
terciopelo negro. También en Altzai-Lakarri y 
Santa-Grazi (Z) en un cestito, ezkozare ttipia, se 
portaba la cerilla, ezko üngürüa. 

En Ezpeize-Ündüreiñe y Urdiñarbe (Z), las 
ofrendas se portaban en un cesto fino, redondo, 
cubierto de ordinario con un paño negro, bor­
deado con puntilla. El cestillo, señalan los infor­
mantes, se transmitía dentro de una misma fa­
milia de unos a otros. 

Fig. 154. Otxagabia (N) . 
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Fig. 155. Eliz-oihala e ta eliz-otzara (paño y cesto de ofrendas) . Zerain (G), c. 1936. 

En Aoiz y Monreal (N) , el añal era un cesto 
con velas y en esta última localidad Jo revestían 
con un paño negro o blanco según el difunto 
fuese casado o soltero respectivamente. 

En Artajona (N) , sobre el bancal se ponía un 
canastillo de mimbre, cuya tapa disponía de un 
orificio para introducir el churro o palo forrado 
de cera, colorada si el fallecido era casado, blan­
ca si era soltero. En un extremo del churro se 
pegaba un trozo de cerilla que se encendía du­
rante la celebración de los oficios. A veces se 
ponía el rollo de cerillas sobre el bancal, cuya 
punta, previamente enderezada verticalmente, 
se prendía. Cestillo, churro y cerillas fueron 
sustituidos posteriormente por candeleros y ve­
las32. 

En lzal (N) se usaban con esta misma finali­
dad unos canastillos redondos, de mimbre, teñi­
dos de color negro en los que se colocaban dos 
velas. También en Lezaun (N) se usaba un cesti­
to con un rollo de vela. 

32 jIMENO J uruo , «Estudio del grupo doméstico de Artajona-, 
cit., p . 357. 

En San Martín de U nx (N), el canastillo era 
de mimbre, pintado de negro o forrado de tela 
negra (en este caso se colocaba entre el mimbre 
y la tela un pedrusco para dar estabilidad al ces­
tillo), fabricado artesanalmente por las gitanas 
de la localidad. Tenía forma troncocónica, con 
unas medidas aproximadas de 26 cm. en el diá­
metro superior y 21 en el inferior. Contenía 
una «rosca de candela» o cordón de cera de 
unos 0,5 cm. de diámetro, enroscado sobre sí y 
con dos cabos sueltos, el inferior y el superior, 
que se encendían ambos. Se conocía otra moda­
lidad consistente en poner tres «cabos de vela» 
en vez de la rosca de candela. Las familias aco­
modadas sustituyeron el cestillo por el «añal» o 
«hachero». 

El P. Donostia recogió en las iglesias del nava­
rro valle de Baztan, una costumbre similar a la 
citada de aprovechar los cabos de vela. Consistía 
en colocar en el cestillo los restos de cera, argi,­
zarien zokorrak, para reaprovecharlos33

. 

33 P. DoNOSTIA, «Cires et paravenrn d'Egliscs d u Bazlan», cit., 
p. 59. 
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Fig. 156. Rezando ante la fucsa. Artajona (N). 

En Carde (N) , las tablas con candelilla deno­
minadas «ceras» se agrupaban de cinco en cin­
co sobre unas cestas de mimbre redondas. 

En Eugi (N), el cestillo estaba provisto de ta­
pa, con orificios rematados por chapa metálica 
por donde se introducían las velas. 

En Gorozika (B) , en la sepultura se ponía el 
cestillo que servía de soporte a la cerilla y de 
recipiente del dinero ele los responsos. 

En Bermeo (Il), sobre el paño blanco de la 
sepultura colectiva se colocaba un cestito de mim­
bre, otz.aratxue. En él, las mujeres depositaban el 
dinero para los responsos que en dicho lugar re­
zaba el sacerdote. Similar costumbre se ha recogi­
do en Durango (B) donde antaño el cestillo de 
mimbre que se colocaba en la manta, sirvió para 
ofrendar el pan y más tarde para recoger el dine­
ro que se ofrecía para rezar responsos. 

Reclinatorio. Kadira 

El reclinatorio de la sepultura era ocupado 

durante los oficios religiosos por la señora de la 
casa, etxe.koandrea, quien durante los mismos tenía 
encomendada la labor de atender la sepultura. 

Era propiedad de la casa y no se permitía que 
lo ocuparan quienes no tuvieran derecho a ello. 
Así en Lekunberri (BN) y Urdiñarbe (Z), no 
estaba permitido el que la a tendieran los cria­
dos o personas que estuvieran residiendo tem­
poralmente en la casa. En Azkaine, Ziburu y 
Hazparne (L) se solían ceder de una casa a otra 
y en la última localidad c:itada la criada estaba 
autorizada a utilizar la silla de la casa. 

Algunas de las personas encargadas de los ser­
vicios del templo, como la andere serora, vigila­
ban el que los reclinatorios no fueran ocupados 
por mujeres ajenas a la familia (Arberatze-Zilhe­
koa-BN) , aunque, en ausencia de la represen­
tante de la casa, otra persona podía ocupar su 
lugar (Zunharreta-Z). 

Se ha constatado el uso del reclinatorio en 
prácticamente todas las localidades donde se re­
coge la existencia de la sepultura. Como excep­
ción, en algunos lugares se usaba una esterilla o 
alfombra de esparto donde las mujeres se arro­
dillaban o se sentaban según las exigencias del 
ritual (Bernedo-A) . 

En Zugarramurdi (N) , antiguamente, se sen­
taban en el suelo, si bien por los años 40 un 
buen número de mujeres utilizaban ya silla31. 

En Ata un ( G), hasta el año 1907 en que se ge­
neralizó el uso de las sillas, las mujeres no te­
nían más asiento que el suelo35

. En Gamboa 
(A) antiguamente, tampoco hubo ningún tipo 
de asiento en la iglesia. En Llodio (A) , antes de 
la guerra civil (1936) , las mujeres se emplaza­
ban directamente en el suelo; algunas llevaban 
de casa una sílla de tijera, hasta que entre 1930-
1940 se generalizó el uso del reclinatorio. 

En Zeanuri (B), los reclinatorios no se in tra­
dujeron antes de l 928-30. Anteriormente, las 
mujeres que asistían a la sepultura se sentaban 
sobre el suelo, eperdi ganean, o en cuclillas, huku­
mio. Había quienes llevaban de casa taburetes, 
aurkitxoak, de los que se usaban para sentarse 
junto al fuego y que estaban hechos de madera, 
de fleje , zimintz.ezkoak, o plegables de lona. 

En Carranza (B), las muj eres permanecían to­
do el tiempo arrodilladas en la sepultura. Las 

84 
B ARANDIARAN, · De Ja pohlación de Zugarramur<li y de sus 

tradiciones», cit., p. 331. 
~~ AEF, 11I (1923) p. 123. 
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que tenían reclinatorio permanecían arrodilla­
das en él y las que carecían, lo hacían directa­
mente en el suelo. Los reclinatorios se dejaban 
en la iglesia. 

Esluvo extendida la costumbre de que las sillas 
o reclinatorios llevasen el nombre de la casa (0-
ragarre-BN, Santa-Grazi-Z) o las iniciales de la 
familia (Zunharreta-Z) o de la persona propieta­
ria (Carranza, Durango-B). Fue común que las 
iniciales a veces se perfilaran con tachones de 
cobre (Arberatze-Zilhekoa-BN, Urdiñarbe-Z). En 
Ziburu (L), las sillas individuales también tenían 
marcadas las iniciales y desaparecieron a princi­
pios de los años cincuenla. Hoy en día (finales 
de los 80) todas son iguales y están unidas entre 
sí. 

En Obanos (N) fue común el que las mujeres 
llevasen de casa sus «silletas». En Gorozika (B), 
los reclinatorios se llevaban de casa y una vez 
terminados los oficios religiosos, se retornaban. 

En Durango (B), en la sepultura colectiva, 
era la serora quien colocaba tres o cuatro sillas 
para los familiares más directos del difunto. 

Había casas que tenían más de un reclinato­
rio (Gamboa-A), a veces tantos como mujeres 
hubiere en la casa (Heleta, lzpura-BN). En Iz­
pura, antiguamente, había que pagar 20 sous al 
año por cada silla (en 1945, 1 kg. de pan equiva­
lía a 6 sous), lo que hacía que algunas familias 
se conformaran sólo con una silla. También en 
Heleta (BN), por el emplazamiento de las sillas, 
había que pagar una cantidad, kadera saria, al 
campanero. Esta costumbre de entregar un esti­
pendio como pago . por la silla se ha constatado 
igualmente en Armendaritze (BN). 

Fue usual que las casas de buena posición 
económica dispusieran en la iglesia de una silla 
para sentarse y un reclinatorio para arrodillarse 
(lzpura-BN, Garde-N, Zunharreta-Z). Por con­
tra, lo común fue que las familias utilizaran sola­
mente una silla como reclinalorio que, dándole 
la vuelta, servía para sentarse, ya que siempre se 
debe estar mirando al presbiterio. 

Cuando una casa tenía varias sillas, era costum­
bre, una vez terminada la misa, atarlas entre sí 
con una cadena, al objeto de que no fuesen tras­
ladadas por personas ajenas a la familia a otro 
lugar de la iglesia (Santa-Grazi-Z, Durango-B) . 

En algunas localidades de Vasconia continen­
tal era un objeto más del arreo de boda que se 
incorporaba a la sepultura de la nueva familia 
(Urdiñarbe-Z, Gamarte-BN). Si no cabía en la 

sepultura se retiraba la de la etxeko andere falleci­
da llevándola a casa (Urdiñarbe-Z, Arberatze­
Zilhekoa y Gamarte-BN). 

Custodia de los enseres 

Los elementos del ajuar de la sepullura o par­
te de ellos se guardaban en la iglesia o se traían 
de nuevo a casa. En este último caso, previa­
mente, al ir a la iglesia, las mujeres llevaban to­
dos los componentes (paños, soportes, cerillas y 
velas) en una cesta. 

En algunas localidades, había en la misma 
iglesia un lugar deslinado para la guarda. Ya a 
mediados del s. XVIII, según Arin Dorronsoro, 
en Ata un ( G) se colocó un armario en la iglesia 
parroquial para guardar en él «las tablas en que 
las seroras ponen luz en las sepulturas»36

. 

En Alboniga-Bermeo (B) tanto los paños co­
mo los candelabros, éstos protegidos en una 
bolsa negra, se depositaban en un banco con 
asiento abatible que hacía las veces de arcón y 
se en con traba en la parte zaguera de la iglesia, 
denominado atzeko bankue. 

En Sara (L), según Ar\:uby, las velas junto con 
los libros y tapices se guardaban en unas peque­
ñas arcas, propiedad de la familia, que, tras los 
oficios religiosos, se dejaban junto a las paredes 
laterales de la nave de la iglesia~7 . 

En San i\fartín de Unx (N) los añales o hache­
ros se dejaban en la iglesia parroquial todos jun­
tos, arrimados a la pared de la nave lateral iz­
quierda. Sin embargo las «candelicas» (cabos 
del hachero) eran llevadas a la iglesia en una 
bolsa negra por una mujer de la familia, una 
vecina o una persona contratada al efecto. 

En Helela (BN), los elementos de la sepultu­
ra se guardaban en la iglesia en los armarios 
reservados para tal finalidad, disponiendo cada 
fami lia de una llave de los mismos. En Gamarte 
(BN) y Hazparne (L) también quedahan en la 
iglesia bajo la custodia de la andere serora. En 
Ezpeize-Ündüreiñe (Z) generalmente se deja­
ban en la iglesia, aunque en ocasiones, se lleva­
ban a casa. En Barkoxe (Z) se guardaban en 
casa, en el cajón bajo del armario de la ropa, 
junto a los dos cirios. 

36 ARlN DoRRONSORO, •Ataún. Toponimia de carácter religio­
so• , cit., p. 51. 

97 A. AR<;:UBV. « Usages morluaires a Sara• . Bulleti11 du Mwée 
Basque, VI 3-4 (l 927) p. 23. 

445 



RITOS FUNEJ.WUOS EN VASCONIA 

Fig. 157. Hachero de la parroquia. Salcedo (A). 

Fig. 158. Banco para guardar el ajuar de sepultura. Albo­
n iga-Bermeo (B), 1976. 

En Armendaritze, Izpura, Lekunberri y Ora­
garre (BN), la cerilla, ezkoa, se llevaba a casa. El 
cirio pequeño, ezko ttipia, quedaba en la iglesia 
que contaba con unos pequeños armarios para 
guardarlos junto con los paños de la sepultura, 
enganchando en ellos un papel con el nombre 
de la familia o casa a la que pertenecían . 

En lzpura (BN) y Urdiñarbe (Z) era la prime­
ra vecina la encargada de llevar y Lraer el cirio, 
ezkua, de la casa en duelo a la iglesia. En Izpura 
lo transportaba en un cestito, xaria, pertene­
ciente a la casa del difunto. Esta obligación de 
la primera vecina, en Urdiñarbe, finalizaba al 
terminar el año de gran luto; en el siguiente 
año, correspondía a cada casa llevar su propio 
cirio a la iglesia. En Zunharreta (Z) sin embar­
go, la cerilla la llevaba a la iglesia la madre o la 
abuela; no las jóvenes. Fin alizada la misa de di­
funtos la retornaban a casa. 

En Carranza (B) se ha constatado una doble 
tradición que también se conoció en otras loca­
lidades. Había mujeres que, terminada la cere­
monia religiosa, se volvían a casa con la cesta 
conteniendo los paños, los candelabros y las ve­
las, y otras que la dejaban en la iglesia, retirada 
en un rincón o en la sacristía. 

En Artajona (N) portaba el cestillo con el 
«churro» o la cerilla y más modernamente los 
candeleros, la señora de la casa o la mujer más 
inmediatamente relacionada con el difunto. Las 
viudas lo llevaban personalmente tocadas con el 
mantón o medio mantón. Las señoras de casas 
ricas acudían acompañadas por una criada que 
era la portadora del canastillo con las ceras que 
serían colocadas en la sepultura de la casa mor­
tuoria38. 

En San Román de San Millán (A), el hachero 
de la Cofradía del Rosario lo cuidaba la mujer 
encargada de ello, que a su vez hacía las labores 
de amortajadora y comadrona en la localidad. 

ACTIVACION DE LA SEPULTURA. EZKOEN 
PIZTEA 

Aunque la sepultura doméstica estaba locali­
zada permanentemente en la nave de la iglesia, 
las mujeres de la familia la activaban con oca­
sión del fallecimiento de un miembro de la ca­
sa, etxekoa, tanto durante las exequias fúnebres 
como en los triduos, novenarios y actos religio­
sos subsiguientes mientras durara el luto. La ac­
tivación consistía en encender luces en la sepul­
tura, realizar ofrendas y rezar los responsos en 
ella, previa colocación del ajuar. 

Esta labor estaba encomendada preferente­
mente a la dueña de la casa y, en su defecto, a 
alguna de las mujeres de la misma. Fue común 
que ante la imposibilidad de que una mujer de 
la familia acudiera a la sepultura, una vecina u 
otra mujer que tuviera próxima la sepultura se 
hiciera cargo de ella. En algunos lugares se ha 
conocido también la tradición de que, al menos 
ocasionalmente, la encargada de atender la se­
pultura fuera la serora, la beata o la sacristana. 

A veces, en las disposiciones testamentarias, 
se establecía un legado que cubriera el coste de 
atención y mantenimiento de la sepultura. Para 
su debido cumplimiento, el propio testador de-

38 J1MENO J uruo, •Estudio del grupo doméstico de Aitajona• , 
cit., p. 357. 
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jaba una manda a favor de sus hijas, sobrinas o 
nietas, imponiéndoles a cambio la obligación 
de satisfacer su voluntad. 

Aportamos a modo de ejemplo el testamento 
otorgado en el año 1829 por los esposos Bernar­
do Apellaniz y Manuela de Laño, vecinos de Vi­
llafría-Bernedo (A), algunas de cuyas cláusulas 
rezan así: 

«Queremos sean enterrados (nuestros 
cuerpos) embueltos con el habito de nues­
tro serafico padre Sn. Francisco en la sepul­
tura propia de casa sita en esta parroquial. 

Asistirán a nuestro respectivo entierro el 
cavildo de dha villa ele Bernedo y sus tres 
aldeas en donde es comprenso este lugar 
cuyos celebrarán con su novena y oficio de 
entierro llevándose sobre la sepultura don­
de yacieren nuestros cuerpos 16 rr.s de cera 
entendiéndose todo para uno de ambos 
otorgantes y el cuidado de llevarlo encarga­
mos a nuestra hija política Fausta Loza mu­
ger legítima de Joan Domingo Apellaniz 
dejándola por este trabajo y en recompensa 
de ello una pieza debajo de la Paul de sem­
bradura de dos robos ... »3Y. 

El encendido de las luces estaba al cuidado 
de la que presidía la sepultura, una vecina o la 
persona que de oficio se encargara de estas la­
bores en el templo. 

En Vasconia continental estuvo generalizada 
la costumbre de que la primera vecina fuera la 
encargada de encender y vigilar las cerillas du­
rante el funeral , por lo que recibía el nombre 
de argizaina (Arberatze-Zilhekoa, Iholdi, lzpura, 
Oragarre-BN; Barkoxe y Urcliñarbe-Z). En Elo­
sua (G), el día ele las exequias era también la 
primera vecina la que cuidaba las luces de la 
sepultura. En Aria (N), cualquiera de la familia 
podía alumbrar el jarleku. 

En Arberatze-Zilhekoa y Armendaritze (BN), 
el día de las exequias era la andere serora o la 
primera vecina la encargada de encender las ce­
rillas, ezkoak, de la sepultura del fallecido. Con 
esta luz se encendían las restantes sepulturas, 
comenzando por la más próxima y pasándose 
de unas a ou·as. 

En Otxagabia (N), al empezar la celebración 
de las funciones religiosas, la mujer de la casa 

39 AHPA. Prowcolo n .0 7.633. Escribano Matías de Susanaga. 

de donde había salido el último difunto de la 
parroquia, encendía su cerilla en la lámpara de 
la iglesia; las demás encendían sus luces en la de 
ella40. 

En Zerain (G), al prender las luces, había la 
costumbre de recitar esta fórmula: «Animak go­
zatu dezala», que sea para gozo del alma (del 
d ifunto) , y en Carranza (B), en relación con la 
costumbre de ofrecer velas en la sepultura, se 
decía: «Dios nos alumbre en vida y mu.erte». 

En Amézaga de Zuya (A), todas las sepulturas 
contaban con un «cirio pequeño» formado por 
una vela muy delgada, enroscada sobre sí misma 
que se estiraba a medida que se iba consumien­
do, que servía para el encendido de las velas y 
las hachas. En Aramaio (A) se utilizaba para es­
te fin cerilla denominada txirritola. 

Primacía de la dueña de la casa 

En algunas localidades estaba establecido por 
costumbre el orden de colocación de las muje­
res en la sepultura y quién debía encabezarla. 

En Orozko (B) presidía la mujer del propieta­
rio de la casa y sólo excepcionalmente lo compar­
tía con la mujer de la casa del arrendatario. En 
Zeanuri (B) , atender la sepultura era un deber 
ineludible de la señora de la casa, etxekoandrea. 

En Busturia (B), la sepultura estaba presidida 
por las mujeres de la casa, llevando cada una su 
vela y cerilla, kandela eta argizaria. En Plentzia 
(B) la presidía la mujer de parentesco más 
próximo al fallecido, rodeada por las demás. 

En Amézaga de Zuya (A), tanto si se trataba 
de tiempo de luto como si no, siempre iba algu­
na mujer de la familia a la iglesia, preferente­
mente el ama de casa, y encendía dos velas co­
mo mínimo, porque «la sepultura no debía 
quedarse sola». La señora de la casa se colocaba 
en e l centro y sus acompañantes a los lados y 
algo más retrasadas. Cuando ella no asistía le 
suplía la mujer que estuviese en la sepultura 
más cercana, que además era la encargada de 
hacerlo el día del funeral. 

En Bernedo (A) presidía también la dueña 
de la casa, a veces acompañada de otra mujer. 
En San Román de San Millán (A) se ha consta­
tado que, entre las mujeres de la familia, al fren­
te de la sepultura estaba la abuela, en su caso, o 
el ama de casa. 

4o AEF, III (1923) pp. 136-137. 
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En Urnieta (G), la sepultura doméstica la 
ocupaba la señora de la casa, etxekoandrea. I ,os 
preparativos de colocar los paños y el candelero 
corrían por cuenta de la serora. 

En Nanclares de Gamboa (A) , las mujeres de 
la familia en duelo se colocaban durante el año 
de luto en la sepultura de la iglesia situada de­
lante de todas las demás. Allí encendían un ve­
lero grande de la iglesia y ponían la c:sta con la 
ofrenda del pan mientras en su propia sepultu­
ra se colocaba el paño blanco sobre el cual per­
manecían encendidos el velero, los candeleros y 
los cirios o cerillas. 

En Salvatierra (A), eran las mujeres de la fa­
milia las encargadas de ofrendar y asistir a la 
sepultura. Excepcionalmente podía ocuparse 
de la labor otra persona por manda hecha en el 
testamento, a quien se favorecía para el cumpli­
miento de este menester. 

En Carranza (B), era una mujer de la casa la 
encargada de la sepultura, mas si al comienzo 
de la misa no hubiera llegado, era una vecina o 
una familiar la que se encargaba de colocar e l 
paño y los candelabros y de encender las velas. 
En Abadiano (B), de ordinario, se ocupaba de 
ello alguna mujer de la casa y como último re­
curso se mandaba a una niña también de la casa 
para que activase la sepultura. En las ~mésco.as 
(N), si la señora de la casa no pod1a acudir, 
encomendaba a la vecina que cuidara del 
«añal» 41 . 

En Moreda (A), era un familiar, generalmen­
te m~jer, quien acudía todos los días a la iglesia 
para encender las luces. En Ribera Alta (A) era 
algún miembro de la familia el que debía asistir 
a misa y encender el hachero. 

En Valdegovía (A), los familiares más directos 
se encargaban de alumbrar con hachas y velas 
la sepultura familiar durante las misas. 

En Elosua ( G), la etxekoandre joven era la pri­
mera para representar a la casa en la sepultura. 
Peña Santiago42 recogió que la viuda «no se 
arrodillará más sobre su sepulcro hasta que al 
cabo del año se retire la tela negra. Durante ese 
tiempo, y en toda función religiosa, se arrodilla­
rá en la última fila de las sillas, bajo el coro, 
como lo hizo durante el funeral, y podrán ser 
sus hijas las que se arrodillen en la sepultura de 

41 
Lo\PUENTF., . 1·~~tudio emográfico de Améscoa•, cit., p. 82. 

4
2 l .uis Pedro PEÑA s~"Tl.~GO. «Ritos funerarios de Elosua• in 

AF.F, XXII (1967-1968) pp. 185-186. 

la casa (o vecinas u otro familiar), encendiendo 
las velas, pero nunca ella durante ese año pri­
mero, hasta cumplirse y celebrarse el primer 
aniversario». 

En Garde (N), las niiias que estaban junto a 
las mL~eres mayores se encargaban de desenro­
llar la cera a medida que se consumía, de modo 
que durante el funeral todos los pequeños esta­
ban pendientes de las ceras. 

Participación de la serora 

En algunas localidades, si bien como en las 
anteriormente descritas el principio general es­
tablecido era que la dueña de la casa u otra 
mujer también de la misma se hiciera cargo de 
la sepultura, ocasionalmente delegaban su labor 
en la persona que tenía el cuidado de los que­
haceres auxiliares del templo, tal como la serora, 
andere serora, beata o sacristana. 

En Sara (L), en tiempos pasados, según Arp1-
by, la persona encargada de activar la sepultura 
era un miembro de la familia o una mujer de la 
localidad, retribuida por esta labor, que tenía 
encomendados los quehaceres auxiliares de la 
iglesia, elizalheia43. 

En Lekunberri (N), las velas que iluminaban 
cada sepultura eran encendidas por los miem­
bros de la familia cuando acudían a misa. Si por 
algún motivo no podían hacerlo , se encargaba 
de ello la serora, segorea, quien en otros tiempos 
tuvo a su cargo esta misión. 

En Hondarribia (G), era siempre una mujer 
la que representaba a la casa en la sepult~ra, 
bien la esposa, la madre o la mayor de las hl:JaS. 
Cuando la familia era pudiente, vivía lejos o no 
había 1mtjeres con posibilidad de acudir a los 
oficios, tomaban una «encargada» para que 
cumpliera esa misión a cambio de una propina. 

En Elgoibar (G), la familia tenía a su ~argo el 
encender la cera. Si e l caserío estaba alepdo de 
la parroquia, se pagaba a alguna mujer de la 
villa (que viviese en «la calle») para que se res­
ponsabilizara de este quehacer. En el barr io de 
Alzola ocurría otro tanto y si los familiares no 
podían realizar la tarea, les sustituía la serora. 

En Obanos (N), si la señora de la casa no 
podía acudir a diario, eran las hijas del sacristán 
las que se ocupaban de extender el añal y en­
cender las velas. 

43 
ARCUBY, • Usages mortuai res a Sara», cit., p. 23. 
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En Bera (N), cuando la seilora de la casa n o 
podía abandon ar los quehaceres domésticos pa­
ra cumplir con los piadosos oficios, que fre­
cuentemente eran de larga duración , lo que ha­
cía era nombrar en su suslitución a alguna 
muj er mayor o desvalida, a la que le pagaban 
una cantidad por esta obligación44

. 

En Donoztiri (BN), a falta de los familiares 
del difunto, el cuidado de encender las luces en 
la sepultura, elizalekia, corría a cargo de la muiere 
sorora.4 ·"'. Igual costumbre se ha constatado en 
Hazparne (l.). 

En Baigorri (BN), cuando la familia dejaba 
de asistir a las misas, era una religiosa la encar­
gada de encender la sepultura y guardar las ve­
las, avisando a la familia cuando se consumían 
para que las renovase. 

Funciones de la serora el día de las exequias 

En algunas localidades, como ya ha aparecido 
apu ntado anteriormente, se ha constatado que 
la serora o la person a que ocupaba sus funcio­
n es, el día de los funerales y en otros oficios 
religiosos se en cargaba de preparar todo lo rela­
cion ado con la sepultura doméstica o la colecti­
va en su caso. 

En Deba (G) , a fines del siglo pasado, en los 
funerales de segunda había una mujer encarga­
da de encender las luces diariamente en la se­
pultura durante la misa mayor o conventual. En 
la década de los años veinte, esta costumbre 
quedó relegada a algunos funerales ele primera 
clase46

. 

En Abadiano (B), antiguamente, era la sacris­
tana, sermie, la encargada de colocar las velas 
para la misa-funeral. También en Durango (B), 
el día del funeral , n ovenario y otros oficios fú­
nebres, la serora. y posteriormente el sacristán se 
oc.upaba de colocar la manta de la sepultura co­
lectiva y de encender los candeleros. Todo este 
ajuar pertenecía a la parroquia. 

En Murelaga (B), difuntmie era la muj er que 
cuidaba las sepulturas de la iglesia, teniendo a 
su cargo asimismo la preparación y el reparto 
de las ofrendas de pan, olatak. 

'14 Julio CARO J3,\ROJA. La. vida. mml en \lera de /Jidr1soa. Madrid , 
1944, pp. 174-175. 

'" La a.ndere sowra. d esempe11aba en la iglesia ciertas funciones 
como Ja de encender y cuid ar de las luces que arden en la sepul­
tura, eliwlekia y la de estar presenle en las sepulLuras donde y 
cuando correspond e cantar un responso. 

4 6 A.EF, JII (J 923) p. 72. 

Fig. 159. Mujeres an te las sepulturas familiares. Elosua 
(C), 1972. 

En Salvatierra (A), en las exequias fúnebres, 
la beata47

, previamente a que las m~jeres del 
duelo se colocaran en la sepultura familiar , en­
cendía las velas, las hachas y la cerilla tanto de 
la sepultura doméstica ele la familia del finado 
como de las restantes. En ocasiones se h acía 
también cargo de las sepulturas. 

En Beskoitze (L) era la andere serora quien dis­
ponía la iglesia el día del funeral. En Arberatze­
Zilhekoa (BN) , los domingos, la a.ndere serom te­
nía a su cuidado el encender y apagar las cande­
lillas de los fallecidos durante el año. 

En Sangüesa (N) , la familia más directa del 
difunto pagaba a la manda.rrem todo lo necesa­
rio para el culto en la sepultura. 

A veces, como hemos visto que ocurría en 
Vasconia continental con la primera vecina por­
tadora de la ofrenda de luces, que en el templo 
cuidaba de que los cirios ardieran y vigilaba la 
sepultu ra, también en otras localidades eran las 
ofrenderas del cort('.jo quienes se encargaban 
de la sepultura. 

En O tazu (A) , en la década de los 20, las dos 
jóvenes que en la conducción del cadáver ha-

• 7 Esta denominación pod ría ser reminiscencia de las reduci­
das comunidades de beatas que vivían en el Monasterio d e Ula, 
Hosp ital y Capilla de La Magdalena, Iglesia de San Mar tín, anexa 
a la Casa de la Villa )' e11 ou«1s ermitas <le la j urisd icción de la Villa 
que se sustentaban con su trabajo y servían a estos Santuarios. 
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Fig. 160. Zerain (G), 1972. 

bían llevado las velas y los cirios eran las encar­
gadas, durante el funeral, de atizar las velas, ha­
chas y «cirios» que ardían en la sepultura perte­
neciente a la casa del difunto18

. 

En Mendiola y Obecuri (A) , el encendido de 
las luces en la sepultura lo realizaban asimismo 
las dos jóvenes que en la conducción habían 
portado las velas y cirios que rodeaban el ataúd 
en la casa mortuoria. 

TOMA DE POSESION DE IA SEPULTURA. 
SEPULTURA HARTZEA 

La responsabilidad de presidir la sepultura 
doméstica y de hacer en ella las ofrendas, tal 
como se ha señalado antes, ha correspondido 
siempre a la señora de la casa, etxekoandrea. Este 
deber figuraba antaño en las capitulaciones ma­
trimoniales por medio de las cuales, en vida de 
los padres, se transfería el gobierno de la casa 
al nuevo matrimonio que se instalaba en ella. 

'18 AEF, II1 (1923) p. 65. 

La transmisión tenía también su expres10n ri­
tual en lo tocante a la sepultura de la casa. Az­
kue aduce una costumbre en otros tiempos muy 
extendida en Bizkaia y Gipuzkoa y que llegaba 
hasta el valle de Roncal en Navarra: 

«El día feslivo inmediato al del matrimo­
nio la vieja ama de casa ( etxekoandre zarra) 
lleva a su nuera (emazte ezhonberria) al sepul­
cro de la familia. La suegra besa la estola 
(del sacerdote) y da dos libras de pan. La 
nuera lleva la ofrenda y también saca res­
ponsos» 49. 

De este modo tornaba posesión de la sepultu­
ra de la casa, se asociaba a los antepasados de la 
misma y se incorporaba a la familia del esposo. 
De allí en adelante ambas mujeres copresidirían 
los ritos funerarios en la sepultura o jarleku. de la 
iglesia al igual que codirigirían la vida en la ca­
sa. A falta de la etxelwandre zaharrn, era la etxe­
koandre berria la que ejercía la presidencia de la 
sepultura aun cuando en la casa siguieran vi­
viendo las hijas de aquélla. 

A esta toma de posesión de la sepultura se le 
conoce en euskera con las denominaciones de 
eleiz-hmtzea o sepultura-hartzea. 

En Lazkao (G), cuando se casaba el mayoraz­
go de la casa, en la misa mayor solía tener lugar 
el acto de toma de posesión de la sepultura, 
sepultura-artzea. El sacerdote anunciaba anticipa­
damente este acto mediante la fórmula: «Alako 
etxeho sepultura-artzea izango degu datorren igande­
an» (El próximo domingo tendrá lugar la toma 
de posesión de la sepultura de tal casa) 50. 

En Ataun ( G), la m~jer recién casada solía 
sacar responsos en la sepultura de su nueva fa­
milia el primer domingo después de su casa­
miento. Llevaba además estipendios para res­
ponsos juntamente con manojos, eskuilooh, de 
candelilla a las sepulturas de los parientes. Esta 
costumbre de hacer sufragios por los difuntos 
de sus nuevas familias la observaban también en 
Eibar (G) los recién casados51 . 

En Ezkurra (N), la recién casada, el primer 
domingo después de su casamiento, iba a la se­
pultura de la familia de su esposo y allí deposita­
ba pan como ofrenda, sacaba responso y encen-

49 Resurrección M." de AzKuE. Eiishalerriaren Yalún tza. Torno l. 
Madrid, 1935, p. 277, 

"" AruuKDA, Euslwle1ria eta Eriolza, op. ciL., p. 242. 
51 AEF, llI (1923) p. 122. 
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d ía una luz. El responso se rezaba después de la 
Misa mayor en la sepultura familiar del pórtico 
de la ig·lesia· la ofrenda se colocaba en la sepul-

. ' . 52 tura de la iglesia y la luz, en ambas sepulturas . 
En llera (N) , en la década de los años ve in te, 

iba a la misa la dueña joven con la dueña viej a 
y con los parienLes más cercan os; colocadas en 
la sepultura, la suegra enlregaba a la nu era la 
cera ordinaria, el pan y una vela5

!1. 

En Gorozika (B), los recién casados, el do­
m ingo siguiente a la boda, asistían a misa ma­
yor; él, vestido con capa, se colocaba en e l ban­
co principal; ella en la sepnltura de su nu eva 
casa. Ese día depositaba además la limosna, 
errespont.rna, en cada una de la sepulturas de la 
iglesia. 

En Bermeo (B), en los barrios rurales, a la 
vuelta del viaj e de novios, los nuevos esposos 
debían acudir a la misa mayor de la iglesia p a­
rroquial. Aquí la r ecién casada ocupaba por pri­
mera vez, con las demás m~jeres del caserío, la 
sepultura de su nueva casa. 

En Sara (L) , el día ante rior al casamiento los 
n ovios, ezkongaiak, mandaban ce lebrar una misa 
en sufragio de las almas de los difuntos de las 
familias de ambos, a la que asislían ellos, acom­
pañados de algunos de sus familiares, y comul­
gaban según cosLUmbre. Esta misa y comunión 
eran consideradas como aclos por los que cada 
cónyuge se incorporaba a la familia del otro. 
Tras la ce rem onia de bodas se dirigían al ce­
menterio, hilarrietara, y a la sepultura de la casa 
de la n ovia donde, en ocasiones, e lla dej aba el 
ramo de flores y todos rezaban una breve or a­
ción. Después iban a la sepultura de la familia 
de l marido don de también se detenían y reza­
ban. Era éste u n acto más por el que cada uno 
de los recién casados afirmaba su incorporación 
a la familia de su conson e54

. 

En Ziortza (B) fue costumbre que los recién 
casados, el primer domingo después de su enla­
ce, hicieran celebrar dos m isas -a las que asistían 
personalmente- en la parroquia de sus padres. 
Las aplicaban en sufragio de las almas de los 
difuntos de las fami lias de los dos consortes. Si 
procedían de d iferentes parroquias las hacían 

''
2 Jo sé Miguel de BARANU1A1<Ax. •Contribución a l estudio e m o­

gráfico dd pueblo de Ezknrra. Norns iniciales» in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 58. 

''' EcHEl'A''-'"'· .. Significac. ió n j urídica de algunos ritos funera­
rios del pa ís vasco», cit., p . 118. 

'''' BARANUI ARAN, «Bosquejo e tnográfico de Sara (VI)», cit., pp . 
110 y 11 2. 

celebrar en ambas, una el primer domingo y la 
1 d d ' el . 55 olra e segun o espues e su casamiento . 

En Ajangiz (B), a principios de los años vein­
te, los nuevos esposos iban a la misa mayor del 
domingo siguiente al día de su boda, acompa­
ñ ados de un hombre y una rmuer vecinos; Jos 
dos varones se colocaban en los ban cos delante­
ros, y, an les de la misa, ofrecía el marido misas 
por las almas de sus antepasados; la mujer se 
situaba en la sepultura de la casa, donde ponía 
su ofrenda de pan y cera; en las demás que esta­
ban cubiertas de paño negro se depositaban li­
mosnas de dos responsos en cada una, y más 
cuantiosas en aquéllas que pertenecían a algún 
pariente o familia de amistad íntima; la encarga­
da de este m en ester era la vecina que asistía a 
la recién casada, pues ésta no se movía del lugar 
que ocupaba durante todo el tiempo de la cele­
bración de la misa5

G. 

Algo semejante se hacía en los pueblos gui­
puzcoanos de Baliarrain, As leasu y Zizurkil; en 
estos dos últimos lugares la ofrenda consistía en 
un pan de cuatro libras y una vela ele una libra, 
si la boda era de primera clase; en un pan de 
tres libras y una vela de tres cuartos de libra, si 
era de segunda; y si de tercera, en un pan de 
dos libras y una vela de media libra. Al ofertorio 
besaban la estola del sacerdote: primero la veci­
na, luego la n ovia, después su madre y los pa­
rien tes, y, por último, los demás vecinos. Al final 
de la misa, un presbítero reveslido de capa plu­
vial y el sacristán portador de la cruz rezaban 
responsos en la sepultura por los difuntos de la 
familia. 

En las loc.alidades de Berastegi e Ibarra-Tolo­
sa (G) observaban también la costumbre reseña­
da, aunque sin la obligada in tervención de la 
vecina. En Elduayen (G), el marido se senlaba 
en los bancos concej iles y besaba la estola del 
preste después del alcalde, o del último regidor, 
si el domingo inmediato a la boda coincidía con 
una .fiesla solemne en que e l Ayuntamiento acu­
día en pleno a la m isa mayor. 

En Gatzaga (G), el sufragio se ofrecía e l do­
mingo o d ía feriado en que se publicaba la pri-

" 1\EF, III ( 1923) p. 27. 
''6 Este ela to)' los que siguen los redactó Bunifacio de Echega­

ray tal como él lo indica. a raíz de haber leído en el Anurffio de 
Euslw Folldom del año 1923 dedicad o a •Creencias y ritos hm era­
rios-, las o frendas a los d ifuntus que realizan los recién casados. 
Vid e «Costumbres del país. La ofrenda post-nupcial" in Eus/w[e. 
niaren A/de, XIV (1924) pp. 86·89 y ·Sig nificació n _ju ríd ica tle 
algunos r iLos fu11erarios de l País Vasco", cit .. p p. 110-118. 
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Fig. 161. Toma de posesión de la sepultura. Laburdi, c. 
1920. 

mera proclama, y consistía en un aniversario o 
misa por los antepasados de los futuros cónyu­
ges. Esta mism a costumbre había en algunos lu­
gares alaveses como Hijona (F.lburgo), Tzartza y 
Okina (Bernedo) (A). 

En Alegría y localidades limítrofes, y en gene­
ral en toda la parte oriental de Vitoria (A), se 
festejaba la llamada «tornaboda» el domingo 
que sigue al día del casamiento; y era en esta 
fecha cuando se hacía la ofrenda de pan e n el 
ofertorio de la misa mayor y el párroco rezaba 
públicamente por el eterno reposo de los fina­
dos que se le habían indicado, y que solían ser 
los antepasados de las familias de ambos contra­
yentes. 

En Arluzea y Markinez, de la comarca de Ber­
nedo (A) y en el Condado de Treviño, cuando 
una mujer se casaba a otra casa o a otro lugar , 

distinto del de su naturaleza, uno de los domin­
gos posteriores a su enlace matrimonial se tras­
ladaba a la sepultura o al pueblo que había 
abandonado y ofrecía panes en la m isa mayor y 
responsos por la tarde después de vísperas y an­
tes del rosario; estos actos piadosos se dedica­
ban a la memoria de los difuntos de su familia. 

En Turiso (Ribera Alta-A), si uno de los espo­
sos procedía de otra localidad, en la de cada 
uno de aquéllos se hacía la ofrenda de dos velas 
de cera y tres panes o una torta de pan casero, 
el domingo siguiente al dia de su boda. 

En los lugares que componen el valle navarro 
de Anué, en la villa de Lanz y en la Ulzama, el 
día inmediato al del casamiento se celebraba 
una misa de Requiem por los ante pasados falleci­
dos ele la casa en que acababa de entrar la due­
ña joven y ésta tenía que ser precisamen te la 
primera en ir a ofrecer y sacar responsos, segui­
da de sus parientes, amigas y vecinas57

. 

Al haber desaparecido de las par roquias las 
sepulturas ya no se celebran los ritos descritos 
anteriormente. De todos modos, sigue habien­
do un recuerdo para con los difuntos y se man­
tiene la costumbre de encargar misas el mismo 
d ía de la boda , así como de ofrendar flores so­
bre su tumba. 

Actualmente (años ochen ta), en el casco ur­
bano de Bermeo (B) se ha podido constatar 
que algunas mujeres tras la boda acostumbran 
llevar un ramo de flores al panteón donde están 
sepulL:t.dos los antepasados del marido o si no 
los familiares má~ allegados. 

También se ha recogido en algunas localida­
des la costumbre de que si en la familia se ha 
producido una muerte cercana, los recién casa­
dos acompañados de otros familiares, tras la ce­
remonia nupcial, acuden al cementerio a rezar 
una oración y la novia deposita sobre e l pan­
teón familiar el ramo de flores que ha portado 
en la boda (Durango-B) . 

DURACION DEL DUELO EN LA SEPULTU­
RA. OGI-HASTEA ETA OGI-UZTEA 

El duelo comenzaba el d ía del entierro y fu­
neral, continuaba durante las funciones religio­
sas de honras, novenario, y a lo largo de todo el 
año, hasta la celebración del aniversario. En al-

57 
& m:<:ARAV, · C:osr.umbres del país. La ofrenda post-nupcial•, 

cit. , pp. 8!'>-88. 
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gunas casas se prolongaba a dos o más años. 
Nicolás Vicario de la Peña recogió ya esta anti­
gua tradición en el vizcaíno Valle de Carran za: 
« ... a la obra de caridad de acompañar al enlie­
rro de los muertos en la localidad se unía esta 
oLra costumbre de concurrir en los prim eros 
domingos siguientes, y hasta el día de la memo­
ria o aniversario, con una vela a alumbrar el 
Santísimo en honor del alma del fallecido» ';8 . 

A la colocación de la sepultura denominaban 
en Zeanuri (B) «sepulturia ipini» y cuando por 
haber finalizado el periodo de luto se retiraba, 
«sepulturi.a altzau», levantar la sepultura. Esta 
costumbre es similar a la recogida en Alaun (G) 
donde el velo negro permanecía en la sepultura 
lodo el año que durara el luto o según señalan 
«elizhizune daukrm arte» (mientras tienen obliga­
ción con la iglesia). En Zerain (G), para expre­
sar lo mismo se decía oial beliza irauten zun bita·rc 
ten, mierllras se mantiene el paúo en la 
sepultura. 

F.n algunas localidades, el periodo de luto de 
un año daba comienzo el día en cuya misa se 
hacía la primera ofrenda de luz, denominado 
argia y finalizaba el día en que concluía la obli­
gación de ofrendar luz, argi-uztea. Otro tanto 
ocurría con el pan , cuya ofrenda com en zaba el 
día llamado ogi-hastea y terminaba el día d e ogi­
uztea, quitapán. En Elgoibar (G), al finalizar el 
año d e lula, se decía un nocturno con misa can­
tada llamada del levantamiento del jJan. En ciertos 
lugares de Alava y Navarra, a este periodo de 
duelo de un año de duración se le conocía co­
mo añal. 

En Hazparnc (L) , el tiempo mínimo para en­
cender las luces era de tres m eses, que podían 
prolongarse a seis o más, dependiendo de fami­
lias. En Elosua (G) , el aniversario se celebraba 

58 icolás V 1cARJO DE u\ PEÑA. El noble y leal Valle de Carranza. 
Bilhao, 1975, p. 3 15. 

a los catorce meses y era en ese momento cuan­
do se quitaba el paño d e la sepultura. 

En San Martín de Unx (N) era de un año y 
algunas familias lo prolongaban hasta los 13 me­
ses. 

La duración de un año se ha recogido en La­
grán, Moreda (A), Plentzia (B), Alzola-Elgoibar, 
Amezketa, Arrasate, Alaun, Hondarribia, Oiar­
Lzun (G), Améscoa, Garde, Obanos (N), Hclcta, 
Donoztiri (BN), Sara (T ,) y Altzai-T ,akarri (Z). 

En el territorio de Zuberoa lo común era que 
el luto riguroso durara trece meses. 

En Aramaio, Remedo (A) y en Goizuela (N), 
el luto en la sepultura duraba un aúo pero po­
día extenderse a dos. F.n Monreal (N) era de un 
ali.o o dos dependiendo de la proximidad d el 
parentesco. En Gorozika (B) y Salvatierra (A) se 
prolongaba dos aüos sie ndo el primero más ri­
guroso por lo que hace al número de velas que 
se activaban. En Aduna (G) y U rdiñarbe (Z) du­
raba por lo m e nos dos años y según familias 
más tiempo. En Amézaga de Zuya (A), Abadia­
n o (B) y Bera (N) duraba dos años y en Carran­
za (B) de uno a varios años. 

En Zeanuri (B) , la obligación de atender la 
sepultura familiar , sepultureko ardurea, se alarga­
ba tres ali.os después de la muerte de un miem­
bro d e la casa. En Busturia (B) el luto riguroso 
duraba un afio y el duelo finalizaba al tercer 
año. 

El luto en la sepultura de pendía en ocasiones 
de la duración de la cera, no siendo inferior a 
un aúo. Así, en Amézaga de Zuya (A) el luto 
duraba dos años pero si la cera se terminaba 
antes no se reponía . En Izpura (BN), el tiempo 
mínimo en que debían de permanecer las luces 
encendidas era de un año, pero podía prolon­
garse hasla que se consumiese la cera. 
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